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Entre la correspondencia de mi padre 
hallé hace algún tiempo diferentes cartas 
del eminente filósofo D. Julián Sanz del 
Rio. La mayor parte versaban sobre asun-
tos particulares y carecian de importancia; 
pero cuatro de ellas me parecieron dignas 
de darse al público. La primera, escrita en 
Heidelberg en 1844, cuando Sanz del Rio 
se hallaba pensionado por el Gobierno es-
pañol para estudiar la filosofía novísima, con-
tiene una sucinta exposición de los caracte-
res del sistema de Krause, y multitud de 
curiosos detalles sobre la organización de la 
enseñanza en Alemania. La segunda, fe-
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chada en Illescas en i 847, es la más i m -
portante por su extensión y por la copia de 
doctrina filosófica que la enriquece, pudien-
do considerarse como un pequeño, pero 
profundo tratado de Educación científica, y 
conteniendo importantes datos para la b io -
grafííudel autor. La tercera, escrita en Ules-
cas sin indicación de fecha, es mucho me-
nos extensa y más familiar que las anterio-
res; pero no carece de importancia por 
cuanto en ella se trata de las condiciones 
que nuestro idioma posee para la exposición 
didáctica; cuestión importantísima por ser 
la oscundad^ddLJengüí^p que usaba Sanz 
del Rio el principal fundamento de los apa-
sionados ataques que se le dirigen. La ú l -
tima , igualmente fechada en Illescas en 
1854, aunque también familiar, es notable 
por las apreciaciones políticas que contiene 
acerca de la revolución de Julio, y por ven-
tilarse en ella algunos puntos relativos á la 
organización de la enseñanza en nuestra 
patria. 
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Esta breve enumeración del contenido de 
estas cartas bastará para dar idea de su i m -
portancia y justificar su publicación. E n 
ellas se hallarán datos inapreciables para 
conocer el desenvolvimiento del espíritu 
filosófico en Sanz del R io , y para apreciar 
con exactitud y justicia los aspectos más 
originales de su carácter; por ellas se ven-
drá en conocimiento de la manera cómo 
se educó en las ideas de que fué p ro -
pagador incansable y se afirmó en los p ro -
pósitos que fueron constante regla de su 
vida; por ellas, en suma, se adquirirá, me-
jor quizá que por el resto de sus obras, el 
conocimiento del hombre tanto como del 
filósofo, y se comprenderá cuánto hubo de 
abnegación, de sublimidad y de verdadera 
grandeza en aquella vida tan ejemplar como 
fecunda, mal entendida por los ignorantes 
y los frivolos, ridiculizada por los que son 
incapaces de sentir lo grande ni realizar lo 
bueno, y calumniada indignamente por los 
enemigos de la ciencia y de la civilización. 
A l publicar estas cartas , creo por estas 
razones prestar un servicio á la ciencia y 
proporcionar un placer á los amigos y ad-
miradores del ilustre pensador. 
Manuel de l a Rev i l l a . 
C A R T A P R I M E R A . 
Sr, D. José de la Revi l la. 
Mi amigo y dueño: Hace tiempo que tengo de-
seos de escribir á V . , y no lo he hecho antes por 
esperar á poder decirle algo de provecho y que 
merezca una carta, principalmente acerca de la 
materia que es el objeto de mi viaje. Por lo demás, 
de la salud de V . sé frecuentemente por medio de 
mi tio. 
Confieso que desde España miraba yo mi en-
cargo y los deberes que me imponía con ojos más 
ligeros y más por cima de lo que el asunto me-
rece. Contaba á la verdad con m i buen deseo, con 
los tal cuales conocimientos que yo tenia en la 
filosofía y en la lengua alemana, y con las fuerzas 
que da al ánimo en las empresas difíciles la con-
(1) Esevita en 50 de Mayo de 1844 en Heidelberg, donde se ha-
llaba pensionado por el Gobierno. 
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sideración del porvenir. Pero una idea perfecta-
mente clara, interior, de todo lo que determina-
damente tenia yo que hacer para desempeñar m i 
cometido, no la tenia al salir de España. En B ru -
selas, y en mis relaciones con Mr. Ahrens, conocí 
que las dificultades de la lengua, y muy pr inci-
palmente el lenguaje ñlosóflco, eran, aunque gra-
ves y costosas de vencer, de mucha menor entidad 
que las que nacian del objeto mismo, de las ideas 
en sí y en la indefinida diversidad con que se han 
manifestado en la filosofía moderna alemana desde 
Kant hasta Schell ing. 
Como guia que me condujera con claridad y 
seguridad por el caos que se presentaba ante mi 
espíritu, hube de escoger de preferencia un sis-
tema á cuyo estudio me debía consagrar exclusi-
vamente hasta hallarme en estado de juzgar con 
criterio los demás. Escogí aquel que, según lo 
poco que yo alcanzaba á conocer, encontraba más 
consecuente, más completo, más conforme á lo 
que nos dicta el sano juicio en los puntos en que 
éste puede juzgar, y sobre todo, más suscept i-
ble de una aplicación práctica; razones todas que, 
si no eran rigorosamente científicas, bastaban á 
dejar satisfecho mi espíritu en cuanto al objeto 
especial que por entonces yo me proponía; fuera 
de que estaba yo convencido que tales y no otros 
debían ser los caracteres de la doctrina que h u -
biera de satisfacer las necesidades intelectuales 
de mi país. 
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Dirigido por estos pensamientos me" propuse 
estudiar el sistema de K. C. F. Krause; comencé 
en Bruselas mi trabajo; pero como era preciso de 
todos modos hacerse familiar la lengua alemana 
como preparación, me vine á esta ciudad donde 
habia dos discípulos de este ñlósofo; el uno p u -
ramente metafísico, M. Leonhardi, y el otro pu-
ramente práctico y positivo, M. Roeder. A ambos 
he oido con toda la atención que me ha sido po-
sible; y pasando en claro las dificultades de todo 
género con que he luchado hasta el dia, creo, por 
ú l t imo, que hoy trabajo ya con fruto y con la es-
peranza de penetrar en el fondo de este sistema, 
y cumplir mi objeto respecto de los demás. 
Desde luego aseguro á V . que mi resolución 
invariable es consagrar todas mis fuerzas durante 
m i vida al estudio, explicación y propagación de 
esta doctrina, según sea conveniente y ú t i l en 
nuestro país. Esto úl t imo admite consideracio-
nes de circunstancias, sobre todo tratándose de 
ideas que son esencialmente prácticas y apl ica-
bles á la vida individual y pública; pero sobre 
todas estas consideraciones es mi convicción ín-
t ima y completa acerca de la verdad de la doc-
trina de Krause. Y esta convicción no nace de 
motivos puramente exteriores, como de la com-
paración de este sistema con los demás que yo 
tenia conocidos, sino que es producida directa é 
inmediatamente por la doctrina misma que yo 
encuentro dentro de mí mismo, y que infalible-
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mente encontrará cualquiera que sin preocupa-
ción, con sincera voluntad y con espíritu libre y 
tranquilo se estudia á sí mismo, no bajo tal ó 
cual punto de vista aislado, parcial , sino en nues-
tro ser mismo, uno, idéntico, total. 
Estoy yo aún muy distante de poder recorrer 
gradual y lógicamente todos los eslabones de la 
teoría de que bablo á V . ; requiere esto una fuerza 
y constancia de atención, una identidad y regu-
laridad de pensamiento que yo me esfuerzo por 
adquirir, pero que aún tardaré mucho en poseer. 
Sin embargo, como, aunque parcialmente, com-
prendo ya varias de las verdades principales de 
este sistema, puedo decir á V . algo acerca de los 
caracteres principales que lo distinguen de los 
demás; por lo menos en cuanto sea bastante para 
que V . desde el punto de vista en que están en 
nuestro país los conocimientos filosóficos, pueda 
formar un concepto acerca de esta doctrina en 
general. 
Desde luego Krause sostiene y demuestra que 
es posible y real el conocimiento científico del 
Ser absoluto, de Dios, y esto de tal manera, que 
la ciencia misma sólo es posible y real en vir tud 
y por causa de este conocimiento anterior á ella. 
Esto entendido, la doctrina filosófica tiene na-
turalmente dos partes: la primera puramente 
analítica, en la cual el espíritu, recogiendo su 
atención, elevándose de lo múlt ip le, diferente, 
parcial, á lo que es simple, idéntico, total, sube 
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gradual é inevitablemente al conocimiento in -
tuitivo racional del Ser absoluto. Este conoci-
miento existe en la vida común y es el supuesto 
inevitable y ú l t imo de todo lo que pensamos: el 
filósofo no se distingue en esto del que no lo es, 
sino en que mira con más atención, en que no se 
distrae. Pero si este conocimiento supremo, ab-
soluto, existe y es posible, es preciso que en la 
intuición del Ser veamos todo conocimiento po-
sible, y sólo se trata en esta segunda parte s in -
tética de componer la ciencia en todo su orga-
nismo interno bajo la luz de esta intuición. Yo 
no hago á V . esta primera Indicación, sino única-
mente para que entienda hasta dónde alcanzanlas 
pretensiones de esta doctrina; no para que forme 
usted una opinión acerca de su verdad ó falsedad. 
Este es punto demasiado grave, y yo espero en 
Dios, que si consigo volver á m i país con el 
mismo buen ánimo con que me encuentro ahora, 
podré acaso convencer á V . , no sólo de la posibil i-
dad de este conocimiento, sino lo que es más aún, 
que es imposible dejar de llegar á él si buscamos 
de buena fe y con ánimo atento la verdad, no de 
hoy ó ayer, sino de todos los siglos, eterna, abso-
luta. 
Los caracteres externos que en general resaltan 
más en esta doctrina, ó por lo menos los que yo 
he notado hasta ahora, son estos. Su método 
científico: aquí no se supone jamás; no se afirma 
más que lo que se ve directa, inmediatamente. 
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desde la primera verdad de intuición inmediata 
Yo, hasta la úl t ima verdad, la intuición Ser, en la 
cual y por la cual existe y es posible la intuición 
Yo. E l orden de progresión es tan circunspecto, 
tan rigorosamente gradual, que no es posible 
negar el asentimiento á cada afirmación sucesi-
va. E n ningún sistema moderno alemán, y en ge-
neral en ningún sistema fllosóñco, se halla esta 
condición esencial satisfecha completamente, sino 
en éste. Otro carácter propio de este sistema es 
lo que yo me atreveré á llamar su realidad, por la 
cual palabra, para explicarme brevemente, en-
tiendo que en él no se tiene por objeto la idea, 
como en todos los demás, sino el fundamento de 
la idea, la intuición directa del Ser, en virtud de 
la cual la idea existe. Así , no se espere de la doc-
trina de Krause una metafísica abstracta y pura-
mente formal, por consiguiente inú t i l en la v ida; 
sino que el conocimiento supremo en este s is -
tema es conocimiento de la suprema realidad del 
Ser absoluto, en el cual es esta realidad parcial , 
individual, en la cual el hombre pierde continua-
mente su atención y l a identidad de su ser y de 
su conocimiento. Otro carácter de este sistema es 
lo que yo llamaré su omneidad: como nada hay 
que en ser, y por consiguiente en el conocimiento 
de ello, no esté contenido y subordinado al Ser 
principio, Krause demuestra cómo se realiza este 
contenido y subordinación orgánica en el conocer 
de los seres; nada puede excluirse de esta univer-
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salidad de relación. Así, en cuanto al contenido, 
á la ciencia del Ser es interior, inferior y subor-
dinada la ciencia del Ser naturaleza. Ser razón, 
Ser humanidad ó unión orgánica de naturaleza y 
razón; en cuanto á la forma, las matemáticas, 
ciencia de la omneidad absoluta (pero considerada 
sólo formalmente como tal , prescindiendo del 
contenido), contienen en sí, como ciencias mate-
máticas subordinadas, la ciencia de la omneidad 
de espacio, la de tiempo, la de cuantidad, etc., 
bajo cuyas formas reconocemos todos los seres. 
Así, por ejemplo, lo que se l lama ciencias natu-
rales, ciencias morales y políticas, ciencias físico-
matemáticas, no son en este sistema considera-
das sino como armónicamente unidas entre sí y 
subordinadas ordenadamente á la ciencia una del 
Ser absoluto. Siento no poder evitar ahora la 
duda ó acaso extrañeza que causará á V . lo que 
escribo; pero ya llegará dia en que hablemos claro 
y despacio sobre la materia. No quiero, sin em-
bargo, dejar de hacer á V . algunas indicaciones, 
aunque externas, que autorizan m i palabra y el 
sistema en cuestión. E n cuanto á determinar el 
conocimiento absoluto, fundamento del conoci-
miento humano, es la cuestión que desde Kant ha 
ocupado á todos los filósofos alemanes, Fiehte, 
Hegel, Schelling y Krause: la necesidad de esta 
determinación resulta de la observación sencillí-
sima, pero esencial, y que puede hacer cualquier 
pensador un poco atento. ¿Por qué afirmo yo que 
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las cosas son como yo las pienso (ó que mi pen-
samiento tiene valor real objetivo), si me es de 
todo punto imposible conocer esta relación obje-
t iva de mi pensamiento á la cosa, puesto que yo 
no tengo conciencia inmediata sino de m i pensa-
miento propio, cuya verdad no puedo yo compro-
bar sino por pensamientos tan subjetivos como 
el primero, pero no por la cosa en sí? Luego co-
nozco yo algo sobre mi pensamiento y sobre lo 
exterior, de cuyo conocimiento resulta (aunque 
en el conocimiento vulgar no pensemos en ello) 
la invencible afirmación de que existe una realidad 
exterior á mi ser y á mi pensamiento de ella. Es ta 
cuestión fundamental de la filosofía, Ficbte la 
resuelve imaginando un Yo absoluto; Hegel, por 
una idea absoluta; pero Krause dice, que si cono-
cer no es más que una esencia ó propiedad de 
Ser, si yo conozco los seres individuales exterio-
res, y á mí mismo, siempre como tal determinado 
individual, lo cual supone inevitablemente Ser no 
determinado, no individual; todos mis conoci-
mientos de los seres no son más que determina-
ciones del conocimiento del Ser, y éste (si mira-
mos con ánimo libre y sincero) no es otro que lo 
que llamamos Dios. Ante ninguna de las conse-
cuencias de esta verdad retrocede Krause; treinta 
años ha ocupado sin descanso en hacerse á sí 
mismo claro y hacer claro á los demás este cono-
cimiento: durante una vida l lena de enfermeda-
des, de persecuciones, y aun de pobreza, se mos-
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tro siempre en su conducta como testimonio vivo 
de que él no enseñaba verdad ni ciencia aérea, 
puro formalismo, que sólo ocasiona meditaciones 
ociosas y sin fruto ni consecuencia, sino verdad 
v iva que al mismo tiempo que aclara el conoci,-
miento, aviva el sentimiento y fortalece la vo-
luntad; verdad que no se conoce sólo con la cabe-
za, sino que con ella deben obrar en armonía 
todas las facultades del hombre. Esta doc-
tr ina ha obtenido ya ventajas muy señaladas 
sobre las demás. En Bélgica en un concurso so-
lemne entre las cuatro universidades (una pura-
mente jesuítica, la de Lovaina), sobre examinar 
el origen de los conocimientos humanos, ha obte-
nido el premio la solución que un discípulo de 
M. Ahrens (M. Tiberghien) ha dado con arreglo 
al sistema de Krause; las obras de M. Ahrens 
sobre Derecho natural, que han obtenido cuatro 
ediciones en Italia, y que son estimadas sobre las 
demás en España, Bélgica y Francia, no son más 
que una parte délo que Krause ha escrito para re-
formar en consecuencia de su doctrina la doctrina 
general del Derecho. Lo que he dicho bastará para 
poner á V . en estado de mirar sin prevención este 
sistema: y aun si V . teme que un sistema que tan 
esencial y radicalmente trata la ciencia y la v ida 
misma, que puede llamársele una Religión (lo 
cual yo reconozco con pleno asentimiento), y por 
tanto degenere de ser ciencia pura en exaltación 
de sentimiento ó de fantasía, á esto contestaré 
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por ahora con un hecho, que aunque exterior, es 
convincente, á saber; Krause es el primero que 
considera y trata las matemáticas como la forma 
de la Filosofía, no sólo porque el objeto de las ma-
temáticas, la omneidad (como forma en abstrac-
ción del contenido) es la forma del objeto de la 
Filosofía: el Ser que es todo (omne), sino porque 
(como consecuencia de lo anterior) las matemá-
ticas dan á la Filosofía regularidad, precisión, 
rigor y evidencia demostrativa. Yo estoy ya bas-
tante convencido de esto para volver á mi estudio 
de las matemáticas, aunque en verdad de una 
manera bien diferente de la común. Si lo que he 
dicho excita en V . el temor de que esta doctrina 
sea quizá demasiado buena ó demasiado elevada 
para mi país, ó que ha de traerconsecuencias prác-
ticas demasiado graves, diré á V . en primer lugar, 
que aunque sé bien que hoy me falta muchísimo 
para poder enseñar á otros este sistema, m i con-
vicción ha llegado, sin embargo, á un grado bas-
tante Arme para que ninguno de estos motivos 
me impida en lo más mínimo trabajar en cono-
cerlo hasta donde alcanzan mis fuerzas; después 
que precisamente una de las perfecciones de la 
doctrina de Krause es que pueda acomodarse 
perfectamente á los diferentes grados de cultura 
del espíritu humano; y yo considero ya hoy 
mismo, como punto en que habré de meditar 
muy detenidamente, qué parte enseñaré y cómo 
la enseñaré en mi país, de suerte que se avive 
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natural y gradualmente entre nosotros la vida de 
espíritu y el amor á la verdad, para adelantar 
poco á poco, pero con paso seguro, en este cami-
no; por ú l t imo, que estoy íntimamente conven-
cido de que si una ciencia trata verdad, y si se 
encierra rigorosamente en su carácter de ciencia, 
jamás serán temibles sus consecuencias prác-
ticas, porque éstas no pueden entrar sino lenta-
mente en la vida, y al paso que se va formando 
l a convicción; fuera de que ¿cree V . sinceramente 
que la ciencia, como conocimiento consciente y 
reflexivo de l a verdad, no ha adelantado bastante 
en diez y ocho siglos sobre la fe, como creencia 
s in reflexión, para que en adelante, en los siglos 
venideros, haya perdido ésta la fuerza con que 
ha dirigido hasta hoy la vida humana? ¿Por qué 
no ha de poder estar en armonía la ciencia y la fe, 
puesto que si la fe nos viene de Dios, también la 
ciencia nos viene del mismo origen, y si por 
medio de ésta conocemos los seres, mirando en 
la ciencia misma (pensando el pensar) es imposi-
ble que no reconozcamos (de un modo finito) el 
Ser cuya vida es saber, ciencia absoluta, de la cual, 
nosotros participamos, de un modo limitado en 
verdad, pero tan real y esencialmente como es 
esencial la ciencia misma? 
Por todas estas consideraciones, amigo mió, yo 
estoy resuelto á seguir, aunque me cuesta no pe-
queña fatiga, la senda comenzada; pues que, aun 
prescindiendo del motivo temporal que á ello me 
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empeña, hallo ya hoy en mí motivos más eleva-
dos que me obligarían á ello aun sin aquel. 
Después de este asunto que me ocupa entera-
mente ¿qué interés pueden tener los demás acce-
sorios al objeto de mi viaje? Los he mirado como 
tales, y así he trabajado en ellos hasta hoy con 
poca atención; pero aún espero hacer algo más en 
adelante.—Al pasar por París tuve apenas tiempo 
para formar un juicio claro y sólido sobre el es-
tado de la Filosofía en Francia; pero sin poder aún 
determinar enteramente mi pensamiento, diré 
sólo que, como pura ciencia, y ciencia indepen-
diente, no se cultiva ni con profundidad ni con 
sinceridad: se trabaja en filosofía, pero subordi-
nándola á un fin que no es filosofía, sino, por 
ejemplo, política, reforma social, y aun para fines 
poco nobles, como vanidad, etc. Visité á uno de 
los principales representantes de la ciencia, 
Mr. Cousin, y sin que como hombre pretenda 
yo juzgarlo en lo más mínimo, diré que como filó-
sofo acabó de perder el muy escaso concepto en 
que lo tenia.—Lamento cada día más la influen-
cia que la filosofía y la ciencia francesa (ciencia 
de embrollo y de pura apariencia) ejerce entre 
nosotros hace más de medio siglo: ¿qué nos ha 
traído sino pereza para trabajar por nosotros 
mismos, falso saber, y sobretodo, inmoralidad y 
petulante egoísmo? Y es tanto más de lamentar 
esto, cuanto que yo pienso hoy que las cualida-
des de espíritu en nuestro país son infinitamente 
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superiores en profundidad y regularidad á las de 
los franceses, sin que por otra parte degeneren en 
tendencia á inú t i l abstracción, como en A le -
mania. 
No he hecho ningún trabajo importante y se-
guido sobre el estado de la instrucción pública en 
este país. Sin embargo, respecto de las universi-
dades he hallado de paso algunas observaciones 
que, aunque breve y parcialmente, no quiero de-
j a r de comunicar á V . , porque las creo esenciales. 
No se debe pensar que universidad significa, y es 
en Alemania lo que en España. Nuestras univer-
sidades son instituciones donde se enseña la 
c iencia, antiguamente bajo la influencia y aun 
dirección eficaz, directa, ínt ima, de la Iglesia, y 
ahora del Estado; en Alemania la universidad es 
en su interior, en la enseñanza misma, una inst i-
tución totalmente independiente de la Iglesia y 
del Estado; con tal que sea verdaderamente cien-
cia lo que en ella se enseña, ni el Estado, ni la 
Iglesia tienen acción ni intervención legítima en 
ella. Acaso no se entendería cómo puede ser esto, 
en España, por ejemplo, donde la ciencia está 
esclavizada á un mecanismo artificial y legisla-
tivo, tan injusto como violento y perjudicial á 
esta dirección fundamental, esencial, del espíritu 
del hombre, y por consiguiente de la vida social; 
pero precisamente esta libertad es el fundamento 
de la vida y prosperidad en que se hal la en A le-
mania esta institución. Vea V . algunas conse-
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cueneias del carácter esencial de que goza la 
universidad aqui. E n sus relaciones con el E s t a -
do, éste contribuye en parte á la subsistencia de 
aquella, pero no como quien paga y retribuye 
una función pública, sino como quien apoya una 
institución que por lo demás es independiente. 
Así, la universidad tiene la administración entera-
mente libre de todo lo que por este respecto ú otro 
entra en ella. No se puede decir que el profesor 
recibe propiamente un sueldo del Estado (excepto 
alguna cátedra especial); los pocos profesores or-
dinarios que hay en las universidades reciben 
sólo algunas, muy cortas, cantidades por razón de 
su nombramiento. Tampoco el Estado nombra 
por principio genera!, sino que, o l a universidad 
nombra ó propone; por lo demás, si el Estado 
nombra un profesor, la universidad lo recibe 
como un beneficio para la enseñanza y la concur-
rencia de estudiantes. No se puede decir que el 
Estado da reglamentos de enseñanza universita-
r ia, ni hay para qué; en cuanto á la enseñanza or-
dinaria que tiene relación con el servicio público, 
el Estado se contenta con exigir para tales ó t a -
les funciones tantos años (tres á lo más) probados 
de estudios (en cualquiera universidad alemana, 
con pocas excepciones), y principalmente un exa-
men rigoroso y de muchos dias que se hace por 
comisiones del Estado nombradas ad hoc; de aquí 
resulta naturalmente que el estudiante en estu-
diar, y el profesor en enseñar, se acomodan nece-
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sanamente á este fin, pero libremente, sin nece-
sidad de más leyes y reglamentos. E n cuanto á 
las demás enseñanzas que no tienen una apl i-
cación á servicios públicos, el profesor procura 
satisfacer y acomoda su enseñanza á las necesi-
dades generales y prácticas de la opinión, esme-
rándose en excitar, por la materia y por el modo 
de tratarla, el interés y la concurrencia de estu-
diantes y no estudiantes, de hombres y aun de 
señoras: por ejemplo, el célebre profesor de h is -
toria Schlosser, me decia hace algunos dias, que 
en los últimos años prefiere explicar la historia 
desde el siglo XV I I I acá, y que de este modo la 
concurrencia á su cátedra ha aumentado mucho; 
él mismo tiene algunas explicaciones privadas á 
que asiste loque aquí se l lama público mixto (hom-
bres y señoras). Hace dos dias ha comenzado el 
profesor de mineralogía Leonhard una serie de 
explicaciones de geología, cuya retribución la des-
tina para los pobres hilanderos de Sajonia.—Así, 
las relaciones de la universidad con el estudiante 
son muy simples; se reducen á enseñar la ciencia; 
el estudiante cuidará de adelantar ó nó; esto es de 
su interés; pero la universidad no prueba su apti-
tud ni lo examina (excepto grados académicos y 
primé-docéns). Admi ra ver qué profundamente 
varía el carácter de la universidad esta sola v a -
riación.—En cuanto al gobierno interior de la 
universidad, depende principalmente de costum-
bres y de prescripciones del Senado académico: en 
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casos extrordinarios también el Estado tiene in -
tervención (naturalmente ocurre esto pocas veces). 
Naturalmente es muy l imitada la esfera del go-
bierno interior de una universidad alemana; hay 
muy pocas formas exteriores aqui : la principal 
incumbencia del Senado es probar para los grados 
académicos (que no dan sino bonor, y por tanto 
son poco solicitados), para los privat-docens, y 
cuidar de la disciplina y orden material del esta-
blecimiento, etc.; lo principal, la enseñanza, que-
da enteramente (excepto abusos graves) bajo la 
jurisdicción del que está autorizado para enseñar. 
— E l profesorado es, en todo el sentido de la pala-
bra, profesión libre (y ciertamente la más honrada 
y respetada en este pais) de ciencia. E l profesor 
ordinario, si recibe alguna retribución del Gobier-
no, explica algunas lecciones públicas gratis (po-
cas, en verdad, las menos que puede), y además 
tiene colegios privados, que el estudiante paga 
más ó menos, según el tiempo y modo con que 
quiere ser enseñado (en esto hay parte de contrato 
y parte de costumbres generales), y también ^ n -
vatísimos (para exámenes, ó enseñanza más ex-
tensa, ó sobre un ramo especial), que son los más 
caros. E l profesor vive además del producto de 
sus obras (apenas hay alguno que no tenga algu-
na entre manos), y de artículos en las Revistas 
científicas. Cuanto más y mejor trabaja, tanto 
más aumenta su reputación, y por consiguiente 
la venta de sus obras (y el deseo de escribir otras) 
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y el número de sus discípulos.—El profesor ex-
traordinario y el privat-docens (dos grados' con 
muy cortas diferencias, sino es la mayor probabi-
lidad en el primero de optar al profesorado ordi-
nario) son dos aspirantes permanentes al grado 
supremo del profesorado. A la verdad, tienen 
unos y otros casi los mismos medios de subsistir 
y ganar opinión que el profesor ordinario; pero el 
orden natural de las cosas y la voz de la opinión, 
hacen mirar á éste como el más autorizado, el 
más honorífico, y por consiguiente el mejor retri-
buido (acaso con menos trabajo que los demás, 
como entre nosotros los abogados nuevos y vie-
jos), y á esta ley que influye sobre toda la vida 
de los dichos aspirantes, se conforman inevita-
blemente éstos, aprovechando para su, ñn sus 
nuevas fuerzas, mejores métodos, y todos los re-
cursos que les inspira un tan grande interés. No 
hay que temer aquí la falsa cienci.-i, porque hay 
ya formado un público competente de los profe-
sores de más de veinte universidades, y un inte-
rés también esencial en éstas (el de adquirir opi-
nión y atraer mayor concurso de estudiantes) en 
buscar é invitar á su seno á los profesores ó 
privat-docens que por sus obras ó escritos sean 
conocidos como mejores entre los profesores. Así , 
aunque se den casos raros en que se premie el 
poco mérito, el mérito verdadero está seguro de 
«er premiado. Así por una acción gradual , recí-
proca , verdaderamente orgánica y libre, que se 
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extiende en una esfera inmensa, la vida cientiñca 
es verdaderamente un elemento fundamental de 
la vida social en Alemania, y de una influencia 
real y bienhechora sobre la educación del pueblo 
(porque loque digo d i las universidades sucede, 
con diferencias particulares, en los institutos de 
segundo orden y en las escuelas).—Cómo las uni-
versidades alemanas han venido á esta constitu-
ción, que no dudo en llamar modelo, y si conti-
nuarán en ella, ó al contrario, degenerarán, ó se 
pondrán en oposición con las pretensiones al des-
potismo administrativo que, respecto de algunas, 
afectan ya algunos Gobiernos alemanes (asunto 
que va tomando aquí grande importancia, porque 
las universidades y la opinión saben bien lo que 
vale política y socialmente la libertad de ense-
ñanza), son cuestiones que ni nos interesan ahora 
mucho, ni yo puedo tratar á fondo.—En cuanto á 
qué aplicación pueda tener en España lo bueno 
que hay aquí, diré desde luego, que en general 
ninguna, ó que los resultados serian más malos 
que buenos. Era preciso comenzar por quitar 
los innumerables obstáculos, no sólo legislativos, 
sino aun políticos y sociales, que en la vida p ú -
blica de nuestro pais, tal como es hoy, se oponen 
á que la ciencia se constituya entre nosotros 
como un elemento libre, independiente, de vida 
públ ica, y por consiguiente con todas las condi-
ciones de tal en su ser interior y en sus relaciones 
con el Estado, la Eel ig ion, etc. Pero ¡cuánto dis-
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tan nuestras pobres universidades de este mode-
lo!—Punto muy diferente y de mayor trascenden-
cia es el de si en general debe trabajar todo el 
que se sienta con fuerzas para ello, para que desde 
el punto en que se halla nuestra enseñanza supe-
rior se la mejore en vista del fln especial que he 
indicado; creo que sí, y aun que puede trabajarse 
con fruto; pero los medios no puedo yo indicarlos 
ahora con seguridad del acierto; acaso á nuestra 
vista hablaremos largo sobre la materia. 
Antes de acabar tengo que hacer á V . algunas 
observaciones acerca del objeto de mi encargo.— 
1.a En una especie de instrucción que recibí del M i -
nistro al salir de España (y que confieso que casi 
dicté yo en mi poca experiencia) se me indicaba 
que debia tener correspondencia cada tres meses 
con ese Ministerio acerca de objetos análogos á 
mi encargo, y aun se me indicaba que seria bien 
que trabajase al año alguna obra. Todo esto (bien 
pensado) es cosa que para hacerla en regla, no 
puedo hacerla yo mientras esté aquí; mi trabajo 
es ahora más interior, y de meditación, de obser-
vación que de producción; si aquel se interrumpe 
con estas exigencias, ni lo uno ni lo otro será 
bueno. Dígame V . sobre esto lo que piensa, ó s i 
es preciso lo que piense el Ministro.—2.a Yo tengo 
dos años fijados para m i viaje: si se tratara de 
un viaje de inspección ó meras indagaciones ex-
teriores, comprendo esta l imi tación; pero t ratán-
dose de inspirarse á fondo y poseer, á punto de 
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poder juzgar, el espíritu ñlosóflco en un pais, 
semejante l imite es más un estorbo que una 
regla natural. E n realidad, yo creo ahora que 
tengo demasiado que trabajar, para juzgar en 
conciencia que en dicho término conoceré m i ob-
jeto á punto de poder hacer verdaderamente ú t i -
les en mi pais mis conocimientos. Me falta aún 
mucho para poseer en lo esencial la doctrina de 
Krause; después es preciso conocer á lo menos lo 
esencial de Schell iugy Hegel, en donde se renuevan 
dificultades de lenguaje y de ideas que sólo aquí 
puedo vencer (aliado del primero en Berlín y de los 
discípulos del segundo); y quiero hacer notar á V . 
con este motivo, que aun aquí no conoce de ordi-
nario un filósofo sino un sistema; los demás muy 
poco, y á veces más para censurarlos que para 
juzgarlos imparcialmente. No digo yo por esto 
que en los dos años, haciendo grandes esfuerzos, 
no podré concluir mi objeto; esto no lo sé ni puedo 
saberlo con certeza; sino que el l imitarme este 
tiempo como una prescripción no es conforme á 
la naturaleza del objeto, y me obliga quizá á pre-
cipitar el orden de mis trabajos en daño del ob-
jeto y aun de mi salud. ¿Y sí el Gobierno ha teni-
do confianza para enviarme aquí, por qué no l a 
ha de tener para dejarme que sosegadamente y 
con libertad cumpla el objeto de mi encargo? 
Tengo demasiados vivos deseos de volver á m i 
pais para que se tema que ni un momento abuse 
yo de esta libertad. También deseo que me ha-
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ble V . de esto, y de qué y cómo podré conseguir 
m i deseo; advirtiéndole que D. Santiago Tejada, 
persona bastante autorizada con el Gobierno (so-
bre todo ahora), sabe bien, por los profesores de 
aquí, que yo no desaprovecho mi tiempo, y puede 
en caso preciso favorecer m i deseo. Por lo demás, 
este es punto que admite espera, y ante todo V , 
me hablará de ello. 
Otras cosas me ocurren de qué hablar á V . ; 
pero creo que ya he escrito demasiado para el 
tiempo que V . y yo tenemos.—De nuestro pais 
sé poco, y sólo por los diarios alemanes; confieso 
que prescindiendo de cambios part iculares, en 
general he recibido siempre impresiones t r i s t í -
simas. 
Siempre soy de V . afectísimo y agradecido 
amigo, 
J . Sauz del Rio. 

C A R T A I I . d) 
Sr . D. José de la Kevi l la. 
Mi dueño y estimado amigo: Lleva ya tanto 
de interrumpida nuestra correspondencia, que 
ahora, lo primero de todo, necesito recomendarme 
de nuevo á nuestra amistad. 
Hoy es llegado el caso de disponer yo mi vuelta 
á frecuentar aún por tiempo las universidades 
alemanas, al propósito de continuar, cuanto es 
indispensable, el estudio en que me ocupo de la 
Filosofía, según el método allá realizado; todo 
antes de atender, en lo que permita mi capacidad 
y las circunstancias, á desenvolver un método 
análogo entre nosotros. 
Siempre en cosas de este género viene lo pr i -
mero á la consideración una Idea, de la cual toma 
su valor y medida todo cuanto en general haya 
(1) E s c r i t a en l i lescas en 19 de Marzo de 1847. 
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de pensarse ó ser puesto por obra en este respec-
to.—Si el concepto que se estime como el ade-
cuado con la denominación Filosofía es: «Exposi-
ción doctrinal, ordenada (en forma de posición ó 
dogma racional), de conceptos normales y de má-
ximas, dados unos y otras como universal y om-
nímodamente valederos é imperativos, cuanto 
pertenece á actualizar el Hombre su vida, asi en 
conocimiento como en espontaneidad;» esto lo 
poseemos hoy en grado más ó menos de integridad 
y de orden sistemático; aún lo hemos poseído en 
toda época en correspondencia, bien que subordi-
nado á los conceptos ó máximas que vallan á l a 
sazón como reguladores en la vida y orden social 
nuestro; así como cabe esperar que la misma ley 
y comunicación de vida entre estos y aquellos no 
faltará en el porvenir, aunque la manera de esta 
correspondencia camina, según lo que aparece, en 
entera inversión, quiero decir, que lo antes su-
bordinado se adelanta y autoriza hoy á ser domi-
nante y regulador, y lo antes superior parece re-
ducirse poco á poco á límites de igualdad, y bajo 
algún aspecto, de subordinaciom 
Mas si lo de que nos intimamos (inconceptua-
mos) por la correspondencia con la denominación 
Filosofía es: «Procedimiento bajo forma de franca 
indagación (todo preconcebido aparte) en obra de 
intimación, gradualmente comprensiva en nos-
otros mismos cuanto ser Mmano, hasta el grado 
en que hemos de reconocer esto genérico de núes-
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tro ser también como es en real recognoscible 
subordinación de causa en Dios, y por tanto de 
necesidad en relación de ser y de vida para con 
todo ser y todos los seres;» y que desde este 
concepto verdaderamente P r io r et supremns nos 
hayamos á definir en forma deductiva (síntesis) y 
gradual circunscripción: «Qué es y cómo es en él 
el concepto que habernos de nosotros (cada cual 
de sí propio) cuanto seres humanos»; «Qué son 
y cómo son en intimidad y subordinación con el 
precedente los conceptos de nuestras propieda-
des y de las partes integrantes en que nos cons-
t i tuimos»; y en part icular: «Qué es y cómo es: 
Saher conocer de las cosas constándonos de ello»: 
«Oómo procede de ser esto elemental de percepti-
vidad humana (racionalidad) bajo cuya fe y tes-
timonio nos autorizamos para con todas las cosas 
sin l imitación, como conocidas ó como capaces 
de sernos conocidas;» «cuál es la Ley de su efica-
cia, cómo se clasifica y caracteriza la esfera y las 
esferas de su jurisdicción y virtualidad peculiar 
en el Hombre...» esto no lo poseemos hoy en nin-
guna manera; aún puedo añadir que por más que 
la índole (genio) del espíritu humano en nuestras 
regiones se presta de una manera original á este 
modo de intimación respecto al conocer en gene-
ral y al conocer filosófico, nunca, á pesar de todo, 
hubimos claramente reconocida en su ser y deri-
vación orgánica, n i por consiguiente bastante-
mente autorizada á lo exterior en la vida, esta 
3 
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vir tud (capacidad) fundamental de nuestro ser.— 
Sólo en Alemania se muestra de poco acá en la 
integridad de su desenvolvimiento legítimo y 
reconocida en competencia para sancionar sobre 
todo lo temporal y sucesivo de las cosas, sin otro 
l ímite ni condición que la Ley propia de su natu-
raleza. Y todo esto, no traído como artificialmente 
por esfuerzos de inteligencia, sino como un ger-
men de nueva y más noble vitalidad, abrigándose 
y desenvolviéndose silencioso en lo más ínt imo 
de la genialidad y manera de vida social de este 
pueblo durante toda su Historia y en armonía por 
todas las clases que abraza su asociación. 
Aunque todavía naciente, este hijo del tiempo 
se levanta hoy del seno de dicho pueblo á manera 
de gigante, bajo formas ya entera y distintamente 
caracterizadas, teniéndose y autorizándose á todo 
lo que en la esfera del conocer humano fué hasta 
hoy incierto, oscuro ó vedado; y haciéndose valer 
como norma y regulador para la universalidad de 
las cosas humanas. 
Asegurada y viva en mí una convicción cuanto 
á esta Idea cardinal pertenece, se dejaban mos-
trar en perspectiva dos términos entre sí de en-
contrada naturaleza, sobre los que haber de l le -
var sucesivamente la atención. E l primero en 
orden, á saber: «En qué manera debería yo dispo-
nerme y obrar, así en lo que es directo é interior 
cuanto respecto á lo exterior, como más acertado 
medio á intimarme en el espíritu (genuinidad) de 
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este nuevo procedimiento inductivo, y luego uni 
versal-deductivo, de reoriginacion (reducción 
su Género superior) y luego consciente recons^ 
truecion de la Perceptividad (Eacionalidad) hu-
mana en el Hombre.»—El segundo, á saber: aCuá-
les son y cómo han de ser puestos por obra los 
medios adecuados por donde aquello que en esta 
reviviílcaeion y ennoblecimiento del Ser y del 
conocer humano hay de sustancial, de universal, 
y por tanto de umversalmente comunicable, lo -
gremos nosotros también entrar en participación 
debida á ello, de suerte que venga á sernos como 
cosa ingénita y propia, y por consiguiente á ge-
nerar y desenvolver en sí por vir tud propia los 
frutos de verdad y de Bien que él encierra en su 
seno.» 
Considerando lo primero, aparte ahora lo que 
á ello directamente pertenece, sólo en su respecto 
exterior á mí y á mi manera general de obrar en 
correspondencia con la cosa misma, parecíame 
sobre toda objeción que lo primero había de co-
menzar por reponerme en plena franquicia, así en 
pensamiento como en obra, respecto á todo cuanto 
ejerciera conocida influencia para con este m i 
propósito y vocación: juicios consentidos, hábitos 
contraidos, relaciones de vida exterior en las cua-
les hubiera yo de darme por aligado ó aun subor-
dinado por notable manera á ideas ya definidas ó 
modos de ser consentidos por algún otro ó por la 
generalidad... á todo había yo de procurar por 
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extrañarme (cuanto al asenso interior y aun en 
lo posible á una íntima comunicación de vida); 
esto no en verdad como de cosa errónea ó viciosa, 
sino porque en todas las cosas humanas el camino 
único, recto y llano que guia á lo que en ellas es 
lo simple, lo primario verdaderamente anterior, es 
desde luego el desligamiento (en justa medida) de 
lo que en la anterior conexión de las mismas se 
muestra como derivado, parcia l , complejo. Sir 
pues. Filosofía, ó Saber de las cosas según la Ley 
y razón general de su conexión, es, en orden de 
conocer, esto original de que hablamos, parece 
llano que, por ejemplo, una Filosofía (errada ó 
no) que se dice nueva, reformadora, exige de de-
recho, de parte de quien se pone á inquirir lo real 
y de verdad que en ella haya, retroceder lo pr i -
mero hasta donde situado como á nivel de la cosa 
misma pueda reconocerse en competencia y aun 
como autorizado para entrar en el todo y lo esen-
cial de la cuestión. 
Aquí permítame V . que le haga advertir cómo 
ha podido muy bien ser que nada ni en ningún 
sentido concerniente á m i persona haya sido parte 
en el retraimiento en que he persistido cuanto á 
ejercicio y manifestación externa de mi profesión 
(démosle este nombre); sino que ha podido ser 
todo ello una condición puramente objetiva y por 
lo mismo, á veces á pesar mió, imperativa, ori-
ginada de la cosa misma. 
Lo que en atención al primer objeto me era da-
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We lograr aquí con los medios de que pedia dis-
poner ha sido el asunto único en que he empleado 
m i tiempo después de nuestras últ imas comuni-
caciones hasta ahora. A pesar de algunas contra-
riedades, casi inevitables en toda circunstancia, 
he podido trabajar libre de notables interrupcio-
nes; y hoy me deja persuadir que por lo menos no 
he perdido terreno en mi propósito el sentimiento, 
en que me reconozco, de una buena y animosa 
disposición para completar esta parte de mi em-
peño; y aun la esperanza, que no me desampara 
del todo, de que podrá dar ello en su tiempo un 
resultado exterior positivo. 
Ahora, pues, en el proseguimiento de este pro-
pósito con la resolución de que hablo á V . , ocúr-
rese de suyo considerar lo que me resta de perso-
nalidad exterior, digamos así, en el sentido del 
objeto propuesto y de relaciones con el Gobierno 
bajo el mismo respecto; porque en general lo uno 
y lo otro, como coadyuven al fin común, y aun 
sólo que no lo contraríen, deben serme respetables 
y exigen de mi parte diligente correspondencia. 
Cuanto más, que en el caso presente el todo que 
en ello se versa trae su principio y conexión d i -
recta del Gobierno, y me fuera muy de pesar ha-
ber de reconocer que por falta de mi parte queda-
ran frustradas miras generosas, en que de cua l -
quiera manera versa bien y mejora respecto de la 
generalidad entre nosotros. 
E n conformidad de esto he debido yo pregun-
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tarme: ¿en qué posición me encuentro ahora para-
con el Gobierno, y cómo obraré en debida corres-
pondencia con ella? Cuanto es de mi parte no doy 
por desaparecida del todo la relación de antes es-
tablecida, sin que hayamos menester comenzar 
de nuevo. Lo últ imo cerca de esto acaecido, y que 
ha quedado como regulador para en adelante, es: 
m i retraimiento y negativa á responder á dicha 
relación, precisamente en un caso que parecía 
como momento principal de ella, á manera de un 
sitie qiia non para su continuación (bajo otra for-
ma): hablo de la renuncia á la cátedra de Ampl ia -
ción de filosofía.—Mas la índole peculiar de la. 
cosa en cuestión, la cual es, como si dijéramos 
de libre é indefinida, no de estricta gobernación,, 
admite que se dé atención y valor á la manera y 
límite de este m i retraimiento, á saber: E n l a 
condicionalidad y ocasión presente no me es 
dado responder al llamamiento que se me hace; 
pero en general yo no me aparto n i me excuso 
del objeto común á que aquel se dirige; mi propó-
sito es también cooperar al mismo fin exterior-
mente (libre en cuanto á la forma) desde el mo-
mento en que me reconozca para-ello. 
Esto sentado, guarda con ello natural corres-
pondencia que toda demostración, sea cualquiera 
su sentido ó su importancia, de la que se deje 
entender que continúo obrando consecuente á m i 
propósito y últ imo estado de relación para con el 
Gobierno, puedo legítimamente y aun debo pres-
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tar la; como asimismo de parte del Gobierno 
puedo esperar que sea admitida y que se diga 
favorable á toda ulterior consecuencia que en 
casos dados venga en justa conexión con los pre-
cedentes establecidos. 
Por tanto, ahora que me he resuelto á un paso, 
donde de manera más notable que de ordinario 
aparece la perseverancia en mi intento, y como 
una señal de que ni desconfió enteramente de su 
logro, n i por lo menos quedará éste frustrado 
cuanto dependa de m i aplicación á él, creo que 
es caso motivado para presentarme al Gobierno, 
aunque ello sea no más para dar testimonio de 
mí y de mis intenciones.—Y en esta misma cor-
respondencia creo poder esperar razonablemente 
que me prestará el Gobierno aquello que sea me-
dio conduceute á dicho término, todo á la verdad 
dentro del límite que consiente la esfera de libre, 
no estricta, gobernación en que ahora se circuns-
cribe necesariamente este asunto. Tal género de 
protección y auxi l io, á saber, que no envuelvan 
condición ó prescripción predeterminada; que no 
empeñen á un fin ó compromiso subentendido, 
sino que dejen á la propia espontánea eficacia 
de la cosa misma la consecución del objeto en 
dicha cooperación intencionado. A u n así circuns-
crito puede valer por mucho lo que el Gobierno 
influya y lo que de m i parte, mediante esta favo-
rable condición, pueda yo adelantar. 
Yo he menester, cuanto es de parte del Go-
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bierno, una recomendación personal para con sus 
representantes ó delegados en Alemania y en los 
puntos intermedios, cuanto á todo aquello que en 
general ó en particular corresponde á facilitar el 
logro de mi objeto (estudio del estado de la cien-
cia en general, y más determinadamente de la 
filosofía en las universidades alemanas).—Asi-
mismo, aunque disponiéndome á este viaje he 
procurado contar con mediü^ propios, y aun en 
caso extremo habría de efectuarlo con ellos, re-
conozco que para trabajar con más desahogo y 
más cómoda disposición de tiempo y de los me-
dios exteriores, he menester una sujwencjpn pe-
,-Cuniaria; tal en verdad como esté ello dentro de 
la facultad del Gobierno, obrando en medida del 
límite y calidad arriba descritos. Por lo que pa-
rece claro que esta subvención no podría l levar en 
su caso otro carácter que el de un auxilio libre ó 
extraordinario; que no cabe que sea sino nota-
blemente inferior á lo que en el género de mi 
profesión se llamaría un sueldo efectivo, corres-
pondiente á un empleo ú ocupación efectiva; que, 
por ú l t imo, no admite prefijación de tiempo, ha-
biendo asimismo de llevar la calidad de variable 
ajuicio del G-obierno ó según las circunstancias. 
Ahora, sobremirando en conjunto lo que llevo 
dicho, y aun la cosa misma en toda compren-
sión, ocurre involuntariamente reparar con extra-
ñeza cómo haya de ser este género de trabajo de 
condición tal que obligue á una por largo tiempo y 
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tenazmente guardada inactividad cuanto á lo ex-
terior; todo en contrarío con el modo de obrar en 
ocasiones semejantes, y determinadamente con 
lo que ámí correspondía en circunstancias seña-
ladas como anejo á una tácita condicionalidad de 
m i encargo mismo. 
Parecerá á V . falta de advertencia por mi parte 
hacer aquí mención de esto; puesto que ello es 
de su naturaleza como cosa de mera espontanei-
dad, en la cua), digamos, no cabe más palabra que 
las buenas, fuera de las que todo aparato de dis-
cusión es frustratorio ó impertinente, como que 
carece de término y regulador preciso para juz -
gar en úl t imo término.—Mas yo en esta mención 
he atendido lo primero á apartar la mira de todo 
respecto personal ó que ee haya á merecimiento ó 
desmerecimiento; por lo mismo queda fuera de 
m i intención oponer contra el dicho reparo expli-
cación alguna especial y de propósito; pero me 
ha ocurrido esta consideración principalmente 
porque mi modo de obrar en ello guarda inme-
diata dependencia con la manera general de pen-
sar que me he formado acerca de: «cómo y por 
qué género de medios conviene que sea cumplido 
á lo exterior entre nosotros el objeto de m i en-
cargo;» y como parte contenida en este genérico: 
«qué fin inmediato, aun bajo el mismo respecto 
de aplicación exterior, llevo yo propuesto en la 
resolución de viajar, al principio anunciada.» 
No tomemos esta cuestión desde donde ella de 
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propio y derechamente se origina; sino atengá-
monos sólo á aquello que cumple desde el té r -
mino en que el Gobierno se hal la en posición de 
juzgar; desde la relación part icular bajo que se 
muestra el objeto en general de m i encargo con 
el estado presente entre nosotros del orden de i n -
tereses (científico) áque aquel pertenece. 
Sentado que no meramente aquella parte y 
manera de conocimiento humano entendida por 
filosófica, sino en toda amplitud (porque ta l es 
en su verdad el estado de nuestra cuestión) el eon-
junto de lo que pertenece á saber conocer cientí-
ficamente de las cosas y los seres (como de propia 
constacion; como en lo que reconocemos y renova-
mos cada vez una constacion y testimonio de nos-
otros mismos) carece de presente entre nosotros en 
lo: ¿cómo est (cualidad, manera de ser y de in t i -
marse en vida en el hombre según los Grados y 
Períodos de ésta) decomprensibidady legit imidad; 
de donde viene á caer en decrecimiento de autori-
dad dentro de nosotros mismos para el uso y lo 
exterior de la vida; y en loiQué es? (realidad, el ser 
propio de ello) carece de Integralidad, de comple-
mento: se dejan reconocer al punto dos Direcciones 
entre que ha de optar aquel que se proponga con-
currir cuanto de su parte para que este carácter y 
virtud divina en el Hombre; conocer {Potestad i e 
estar presentes á las cosas y con ellas. Virtud para 
impresenciarnos de ellas) sea restituida en su Ge-
nuinidad, y por ello en la justa medida de su de-
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recho y competencia en la vida humana, asi en 
Individuo como en lo conjunto y comprensivo del 
Ser Humano por todos los modos de su persona-
lidad. De las cuales ambas direcciones pónese 
cada una precisamente como lo contrario de la 
otra; así, encontrados sus fundamentos y sus 
fines, encontrados sus medios de obrar y sus re-
sultados. Dicho queda de esto que en Ley de con-
secuenciay en cosas de tal calidad y trascendencia 
como la de que se trata, no cabe legit ima n i 
úti lmente proseguir sino una de las dos direccio-
nes, ya que sea comenzada.—En suma diré que 
lo propio déla primera se comprende con lo que 
en el uso común de expresión denominaremos 
Individual Subjetivo (lo en que las cosas se contra-
ponen y excluyen); mas lo propio de la segunda 
guarda más analogía con lo que entendemos por 
Comprensivo Objetivo (lo en que las cosas se ar-
monizan y eoordenan.) 
Consiste, pues, la primera en considerar y re-
presentarse en sobremirada general el conjunto 
de todo aquello que en otros lugares de más 
adelantada cultura científica es tenido como la 
suprema conclusión en que ha venido á resol-
verse una serie de esfuerzos y desenvolvimientos 
parciales precedentes; y por tanto como la más 
completa conocida solución á las cuestiones ante-
cedentes y las demás generales, relativas al co-
nocer y al conocer filosófico.—Después en hacer 
conocidos estos resultados precisamente bajo as-
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peeto de contraposición con lo que en correspon-
dencia genérica vale asimismo entre nosotros 
todavía (con más ó menos convicción y defi-
nición) como últ imo definitivo juicio respecto á 
las mismas ó análogas cuestiones (en toda ma-
nifestación de personalidad humana aparecen 
siempre como de nuevo bajo formas semejantes 
unas mismas cuestiones acerca del Ser y de las 
supremas relaciones en las cosas).—Todo al pro-
pósito subentendido de despertar en el dilema é 
incompatibilidad que funda aquella contraposi-
ción (haciéndonos reconocer en toda negación de 
lo uno si afirmamos lo contrario su igual): pr i -
mero la inquietud en el ánimo, luego la duda, 
por ú l t imo la discusión y con ella el principio de 
nueva vida; dejando, por lo demás, al encuentro y 
batiente ulterior de la controversia en las mul t i -
plicadas formas bajo que nunca deja de aparecer 
en ocasiones semejantes, la obra gradual interior 
de armonizar lo antiguo incompleto ó enfermo, 
pero no enteramente falto de vida, con lo nuevo 
más completo, pero mientras y en cuanto queda 
en este primer estado de desligamiento y oposi-
ción, nunca enteramente bueno (ni verdadero para 
nosotros.) 
L a segunda manera de proceder, todo en con-
trario, no da ni conoce por venidos (cuanto á su 
fin de obrar) los resultados y conclusiones de que 
hablamos, según la terminante y como sancio-
nada definición bajo que se autorizan en otras 
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regiones de cultura científica. Tampoco se tiene á 
aquello que en contraste aparece entre nosotros 
errado ó incompleto, como cosa con la que haya 
de haberse directamente para combatirla y extra-
ñarla de nuestra vida científica.—Sino que donde 
pone desde luego la mira y en lo que exquisita 
todo su conato, es: lo primero en reconocer y re-
presentarse aquel estado siempre anterior que en 
general en todo hombre queda sano, íntegro, recto 
en el conocer ante y sobre toda aberración, ante 
y sobre todo prejuicio (aun á pesar de ellos por 
toda la vida).—Una vez en esto, se inquiere de 
determinar con precisión desde qué momento y 
mediante qué comienza .(por ejemplo, entre nos-
otros en cuanto nos atribuimos en general cono-
cimiento consciente de las cosas) á desorientarse 
y declinar de sí propio en la verdad y justa me-
dida de su eficacia aquel primer estado.—Y todo 
antevisto, desde este mismo origen y raíz se pro-
pone l a restitución de la capacidad (virtud) per-
ceptiva en lo genuino de su esfera y asimismo de 
sus límites, continuando atentamente desde este 
primer grado el rumbo que en el mismo estado 
anterior espontáneo del espíritu no puede menos 
de venir indicado, y en el cual habrá de in t i -
marse éste como congenial suyo, sin artificio n i 
violencia.—Determinadamente para dicho fin y 
en este punto de su trabajo entra en la resolución 
de consultar también todo lo que en aquellas 
otras regiones de vida científica, donde aparecen 
46 
resultados á primera vista más completos, más 
comprensivos en su forma, más tranquilizadores 
para la razón, rige como intermediario, pura-
mente metódico y directivo en esta educación 
por donde ha sido desarrollada y ha llegado á su 
madurez en ellos la v ir tud cognoscitiva.—Porque 
(considerando ahora en general) todo aquel que se 
pone á sí propio (cuanto mide su capacidad) a l 
logro del ñn propuesto, funda su intención en la 
seguridad de que también entre nosotros análogos 
medios darán análogos resultados; pero los darán 
como cosa de propia creación y en espontánea 
virtualidad; por consiguiente los darán con regu-
laridad, con universalidad, con infalible extraña-
miento y desaparición de todo lo que antes em-
barazaba el libre desarrollo y crecimiento de este 
brote precioso de vida en lo que cabe y se com-
prende vida humana (vida de Hombre, de Huma-
nidad) en y bajo V ida Suprema (vida de Ser, de 
todos los seres.) 
E n resumen general comparativo de ambas 
maneras de proceder, diríamos que la primera se 
esfuerza en romper la oscuridad al reflejo de una 
luz extraña; mas la segunda deja que se disipe 
(de su propia nulidad) envuelta en la claridad que 
por grados se aviva y se levanta por todos lados 
del seno de la misma región propia. 
Caracterizando ahora un tanto por menor d i -
chos dos procedimientos, cuanto á los medios de 
comunicación y eficacia á lo exterior, se deja re-
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conocer el primero en que, como de toda prior i-
dad, ha menester dar por presupuestos conceptos 
adquiridos, juicios consentidos; bien sea que ade-
lante, entrando en obra, predomine en él , en sus 
actos (trabajos orales ó escritos) un carácter es-
peculativo ó empírico; ya que comprendan en 
ojeadas generales un conjunto de doctrina; ya 
que se determinen á la deducción por todos sus 
modos y respectos de asuntos ó cuestiones part i-
culares; ó sean de carácter de controversia (en el 
sentido ó punto de vista desde que nosotros ahora 
consideramos), ó simplemente de exposición y de-
finición. 
Mas lo propio de los medios que corresponden 
con el segundo, consiste: en que no presuponen 
de parte de aquellos á quienes más de propósito 
se dirigen, conceptos asentidos como por virtud y 
en manera de propia constacion (en género y 
modo de ciencia): en mantenerse fielmente en el 
momento de generación y en lo elemental del- co-
nocimiento, así según es en la Suprema concep-
ción é Integridad de su género, como luego inte-
rior de sí propio en la orgánica, gradual compar-
ticion de los conocimientos ó ciencias: en volver 
enteramente como de nuevo al punto central de 
partida en todo tratado correspondiente á un ob-
jeto determinado de ciencia; en atenerse cada vez 
á la Inducción anterior de la Idea ó concepto ge-
nuino, adecuado con el objeto presente (proce-
diendo de grado en grado desde el estado natural 
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precientiñeo de concepto indejinido-imdecmdo, 
en que existe desde luego aquella á manera de 
presentimiento en todo uso de vida cul ta, aunque 
todavía no cientíñca); y luego á la ordenada de-
ducción (definiendo, lunitando) de los conceptos 
subordinados principales en que la Idea esencial 
(sustantiva, generadora) se explica en sus rela-
ciones.—Por lo demás, es claro que el procedi-
miento directo inductivo, el. cual en expresión 
científica debe ser nombrado de anterioridad, 
puede y (cuando se obra en la Idea y propósito de 
innovar en la educación científica) importa mu-
cho que sea acompañado del de analogía; como 
asimismo la forma y exposición en modo imper-
sonal debe casi siempre en esta manera de pro-
ceder seguir combinada con la forma dialogal. 
Cierto que bajo la perseverante observancia de las 
dichas condiciones no cabe construir más que los 
primeros arranques y lineamientos tocante á 
cualquier objeto de ciencia (comprensivo ó cir-
cunscrito); mas esto y no más adelante es lo que 
pertenece á la segunda manera de proceder, que 
explicamos según es de presente entre nosotros 
el estado de la cuestión. 
Cuantas veces antes de ahora me ha ocurrido 
haber en consideración este asunto (en el que 
se versa aquello precisamente que á todo alcan-
za, así como por todo trasciende en género de 
conocer), siempre he quedado dudoso é irreso-
luto cuanto á cuál de ambos medios de obrar para 
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el logro del propósito es en sí el más legitimo y 
eficaz, y aun en m i disposición y particulares 
circunstancias el más practicable. Y no, cierta-
mente, porque en lo esencial dejara de ser ello 
claro, de fácil resolución; sino por falta de d i l i -
gente atención de mi parte, ó por haber dejado de 
proponerme la cuestión con imparcial idad, en 
mira al conjunto. Así, aparte y después de un 
tratado sobre «las Sensaciones» en que trabajé á 
m i venida, en los primeros arranques y compro-
misos, con propósito de publicarlo, como de ello 
hacia indicación al Gobierno cuando renuncié l a 
cátedra; pero que con más consejo y parecer tam-
bién de personas competentes (entre ellas D. San-
tiago de Tejada, en cuyo poder existe aún el ma-
nuscrito) me resolví á dejarlo por ahora en s i -
lencio, no he vuelto á proponerme directamente 
trabajo para el público. 
Mas, andando las cosas, asegurada en mí la 
convicción que en el sistema, ó mejor, organismo 
de doctrina científica en general, y particular-
mente filosófica que es objeto principal de m i es-
tudio, hay, no meramente verdad (conocimiento de 
las cosas en ser y en modo cuales ellas son), sino, 
aun sobre ello, que en el conocimiento de esta 
doctrina encuentra el hombre atento y sincero, 
fundamento seguro de Bien, regeneración de v i r -
tud y de vida; que el método, según que en él es 
orientado el Espír i tu humano en la Ley de su ser 
y de su relación, no es hoy (á lo que aparece) co~ 
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nocido entre nosotros según la conexión peculiar 
que forma su carácter; que hoy puede serlo y 
debe serlo; se impone de suyo haber de juzgar de 
plena intención sobre ambos medios para deter-
minarse á seguir el uno ó el otro de los dos. 
Ahora debo yo explicarme sobre los capítulos 
principales de donde he tomado motivo de consi-
deración para haberme resuelto á renunciar de 
una vez al primero de dichos modos de proceder 
y atenerme á trabajar sólo en el sentido y espíritu 
del segundo; es decir, á cooperar según mis me-
dios de desenvolvimiento y mejora de la educa-
ción científica, y determinadamente la ñlosóflca, 
entre nosotros, teniendo presente el determinado 
carácter en que se muestra la capacidad cognos-
cit iva y la dirección con que de propio ella se nos 
indica en aquella época de l a vida, cuando el 
joven entra en estado de lo que con poca pro-
piedad y distinción se denomina carrera cien-
Y a desde luego, para no admitir el primer modo 
de proceder, basta poner atención á la accidenta-
l idad á que abandona el logro de lo principal y 
verdaderamente ú t i l de su propósito, apenas dado 
el primer paso. Esta falta de presciencia y pre-
ordenacion de las consecuencias de su acto pro-
pio es fundado motivo de exclusión sn el orden de 
cosas que ahora nos ocupa.—Mas para determi-
narse al segundo modo de proceder, ha de haber 
además fundamentos de todo en todo pertinen-
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tes y directos; aquellos, á saber, de donde el E s -
pír i tu pueda tomar guia y Ley de obrar por todos 
los respectos y en todos los casos. Esta condición 
poséenla de propia calidad entre los capítulos en 
general arriba indicados, tres principalmente; 
sobre los cuales, por lo mismo, corresponde ahora 
la necesaria explicación. Los articularé de esta 
manera: a) E l estado de la cuestión en la Integri-
dad de lo que ésta cabe comprender, quedando 
sólo en los dos términos supremos de donde toma 
fundamento y generación aparte y antes de todo 
respecto subordinado de época, lugar, circuns-
tancialidad: «el Hombre como educable y educado 
en conocimiento (por manera de ciencia) de las 
cosas: el Hombre como educante (en arte de eñ-
cacitar, desenvolver en el pleno de su original 
virtualidad aquella disposición)» i ) E l estado 
de la cuestión ya definida en un respecto de Inte-
rioridad, aunque esencial, á saber: «Lo que es y 
lo que de sí propio exige el sistema ú organismo 
determinado de doctrina científica, y principal-
mente filosófica,» en cuya explicación y propaga-
ción entre nosotros entiendo yo que se efectúa 
cooperación directa esencial para el logro del ob-
jeto presente (me refiero al sistema filosófico 
de K. C. F . Krause).— c) E l estado de la cuestión 
tomada la consideración del respecto definido de 
«los medios de expresión y comunicación cientí-
fica que ofrece la ciencia y arte de la expresión 
hablada en general, y la forma de expresión cien-
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tinca en particular, según es de presente su esta-
do y uso entre nosotros.» 
E n la explicación que debo dar al tenor de estos 
prenunciados, los pormenores no pueden hal lar 
cabida, ni pertenecen directamente para el fin que 
yo ahora intento: basta, á mi parecer, definir los 
términos más generales de donde he venido yo á 
concluir por el segundo método de procedimiento: 
acaso si V . considera atentamente, siguiendo 
el orden de aquellos, vendrá á formarse una 
convicción no muy discorde con la mia .—Aun 
para esta explicación, sólo en el primer capítulo 
vale, digamos así, integridad de motivo; los dos 
siguientes no ocurren al actual propósito, sino en 
manera de relación. 
Desde luego aparece que todo cuanto cabe le-
gítimamente como del primer capítulo, se en-
cierra lo primero en los tres términos siguientes: 
c¿Cuál estado es cuanto á saber ó conocer de las 
cosas el en que el hombre se presenta á Edu -
cación en este mismo conocer?» E n caso que ta l 
estado sea, no de ignorar, sino de conocer «¿cómo 
es este conocer en cuanto ha de ser discerni-
ble de aquello propio para que la educación (en-
tendida sin l imitación de sentido) es de toda 
verdad un condicional indispensable?» «¿Bajo 
cuáles condiciones fundamentales debe efleaci-
tarse toda Educación para que el respecto y 
seguida correspondencia de ella á su objeto (el 
Hombre precisamente como en estado de Edu-
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cacion) guarde acuerdo y plenitud de vitalidad?» 
Acerca del primer término, el supuesto hoy 
umversalmente subentendido es: E l Hombre se 
presenta áser educado en el conocer de las cosas 
(por modo y bajo Ley de ciencia) como en estado 
general de ignorar, de hallarse ajeno á todo co-
nocimiento definido de ellas; y precisamente por 
esto, se añade, ha menester una Educación. De 
aquí, se concluye ulteriormente, la esencia de 
la Educación está en iniciarlo bajo la forma más 
determinada (definida) posible y en toda afirma-
ción acerca de las nociones fundamentales de las 
cosas.—Todo el sistema de Educación científica 
parte de este presupuesto y de este principio por 
todas sus aplicaciones, desde el Catecismo des-
tinado á iniciar al Hombre en la noción (valga 
ahora esta palabra) de Dios, hasta los tratados 
que versan sobre las nociones fundamentales de 
grande ó pequeño (cuantidad: matemática), de 
bueno ó malo (moral), de justo ó in justo, de 
bello ó no bello, y así en adelante.—Mas hoy co-
mienza á reconocerse que en el presupuesto 
donde tácitamente se ha autorizado esta manera 
de ser y de obrar hay error; es decir, que el Hom-
bre entra en comunicación con los seres, en vida 
así natural como espiritual, como humana; en 
estado, ya de positivo conocer, como cognoscen-
te, ya de anterioridad á cada nuevo caso (mera 
circunstancialidad ó concurrencia de cosas) que 
en la incesante é incesantemente renovada feno-
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meneidad de la vida común exterior se deja 
constar ante él en la Identidad de ser que él mismo 
es j que guarda por toda la dirección de su vida. 
Ateniéndonos sólo á una consideración plena-
mente concluyente, todo Hombre, como proce-
diendo de si propio, se inquiere en cada caso y de 
cada cosa, cualquiera que sea, por toda su vida 
(y aun presiente que la capacidad general de el la 
se continúa anterior y posterior á lo transitorio 
de la vida natural): Dónde es, Cuándo es, Cómo 
es, en conexión con qué es, y supremamente á 
todo y como en omnímoda ulterioridad de ser, 
Causa de qué es, en Causación de qué viene y se 
origina. Donde se deja mostrar que todo Hombre 
subordina ya siempre de autenticidad, y en forma 
&b posición gBnéviadk, todo lo circunstancial que 
concurra en presencia con él propio, á conceptos 
de sucesión, de extensión, de modo, de condiciona-
l idad, de causa, los cuales le son sabidos por una 
manera más íntima, más de intuición y universa-
lidad de valor que todo lo que en posterioridad k 
ellos acaece y se ocasiona reconocer con toda In-
dividuación en el comercio de la vida.—Aún, su-
biendo un término más, encontramos todos los 
conocimientos generales dichos, como asimismo 
los conceptos en ellos preentendidos, bajo un tér-
mino y forma común, la cual es signo inmediato 
de estado de saber, estado de ciencia: la forma 
de preguntar, de inquir i r , cuya esencia consiste 
en «Intermediación (transición) cuanto al cono-
55 
cer de las cosas en que se repone el Espír i tu, en 
presencia de cada nuevo término, entre algo 
siempre de prioridad sabido como de su Ley y 
esencia, Idéntico, comprensivo; y de otro lado lo 
meramente singular (tal, circunstancial) y por 
tanto de necesidad en estado de continua reno-
vación y diversidad que viene como á su en-
cientro.»—El contenido propio de esta transi-
ción pertenece asimismo á estado y esfera de co-
nocer, no de ignorar; ¿cómo se conexiona en A r -
monía bajo Identidad esto tal que de presente 
me aparece como en opuesto y diferencialidad 
con cualquiera cosa que sea, y ahora asimismo 
conmigo propio? Presumo, pues, en este caso, de 
toda autoridad j f e cognoscitiva, como hice para 
todos los precedentes y haré para todos los veni-
deros, la realización en general de la Ley y co-
nexión dicha; y á esto en pequeño término re-
duzco yo todo lo que en el caso mismo es de sa-
berse. 
¿Cómo, pues, en estado de conocer? ¿Y ta l , s in 
embargo, que respecto á esta misma virtualidad 
que posee ha menester una Educación? ¿Qué co-
noce y posee, pues? ¿Qué no conoce todavía y le 
falta?—Conoce lo Real que las cosas son de s i , 
como y en cuanto son de unidad. Identidad, In-
tegridad; por consiguiente en sí, de propia inte-
rioridad, como en comprensión y toda conexión de 
términos. Conoce asimismo la invariable auto-
ridad (infalible verdad) y valor que esta íntima. 
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realidad (esencia) tiene y, digamos, vindica de 
sí por todo lo que es, y por todo lo que pueda 
aparecer de presencia con él en la vida.—Conoce, 
por ú l t imo, y se signiñca de ello en la igualdad 
que se restablece en su espíritu, una vez recono-
cida la relación como se determinan en todo 
nuevo caso los términos de inquisición explica-
dos, que nada más allá ni ulterior á ellos resta 
que saber cuanto á lo circunstancial ocurrente.— 
Términos todos que en el conocer humano versan 
precisamente sobre la originacion, la Ley, y la 
ú l t ima definición ó conclusión del conocer mismo, 
y que son á cada caso de este género como el 
todo á cada parte, como la esfera al punto. 
Mas el Hombre que de toda prioridad viene 
íntimo de esto Uno y comprensivo, como se 
consta él de las cosas en conocerlas, queda por 
toda la transición y respectividad de su vida, ya 
en los períodos más comprensivos, y aun en 
cada momento, siempre de nuevo en término y 
conclusión de cosa, de obra, en la plenitud y toda 
definición de circunstancia por donde va como 
traduciendo (transcendiendo) su original inextra-
ñable Evidencia (fe cognoscitiva) sobre el todo y 
lo genérico: siempre puesto en novedad de caso 
para con lo accidental donde en el porvenir ha de 
hacer reflejar esta Evidencia (para obrar en ello 
asimismo como virtud consciente y espontánea). 
—Ateniéndonos á este punto de mira, la Educa-
ción tiene un valor y objeto enteramente práctico. 
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á saber, bajo la forma siguiente; «Prestar con-
curso á cada nuevo Individuo humano en el es-
tado de siempre naciente novedad y extrañeza 
en que cae, viviendo en la accidentalidad de las 
cosas humanas.» «Hacer que en este respecto 
mismo adquiera un grado de previsión ( .Pmto« 'a , 
sea conociendo, sea obrando) que cabe para d is-
poner cada nuevo caso más accesible á su cr i -
terio y á su virtud (Potestad, capacidad de 
obrar).»—Al punto se advierte que bajo este res-
pecto la Educación no presupone ignorancia, sino 
saber; asimismo que carece de carácter dogmá-
tico, preceptivo, puesto que tácitamente reconoce 
la imposibilidad de plena conclusión—añrmacion 
—de toda previsión en su objeto mismo; sino que 
su naturaleza es «Concwso, dirección.» 
Esto sea dicho del lado de lo que ha de venir 
siempre de toda posterioridad para con el Hombre 
mismo, actualizándose en vida y plena comunica-
ción con los demás seres. Mas ¿fáltale al Hombre 
(en Individuo) algo aun en aquello genérico quede 
toda intimidad le es propio y siempre queda ante-
rior en la actualidad misma (intermediaria) de co-
nocer? Sin duda, como cada ser individual humano 
es y vive meramente como parte en el todo de 
Ser humano, ha de ser y realizarse asimismo 
como parcial en su propiedad de Perceptividad 
(como en su virtud ó Eficacia sobre las cosas) 
aparte ahora que verse esta sobre Género ó sobre 
Diferencia cuanto al objeto. De aquí, vive subor-
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diñado en ella á grados de nacimiento, de pro-
greso, de plenitud, de ulterior desenvolvimiento, 
de retroceso (reintimacion en si propia) que es lo 
que significa uParcial en tiempo.»—En expe-
riencia hallamos que el estado de conocer anterior 
arriba explicado, se anuncia en el Hombre joven 
en modo de presentimiento, no todavía en modo de 
integra, segura constacion (consciacion).—Falta, 
pues, al Hombre en cada estado y período de su 
cognoscibilidad, aun sólo como siendo un cons-
titutivo entre los demás en que el todo de su ser 
se integra y se perfecciona, precisamente el es-
tado y período superior siguiente á que él aspira 
en verdad de propia eficacia, pero siempre en c a -
lidad y virtud como parte. Ahora ¿quién duda 
que en este intermedio de transición es posible y 
legítima, aun es de plena condicionalidad: «re-
lación del todo á cada parte, concurso de estas 
entre sí (Educación libre social) y con cada una: 
Educación?» Fuera menester, de lo contrario, 
negar la plenitud de vida y de vir tud interior, 
(amor) en que se realiza en Dios la Humanidad 
como Integridad de Ser por todos sus Individuos. 
Fúndase, pues, también una Educación para 
el Hombre cuanto á todo aquello en que él viene 
ya intimo, de toda anterioridad á la comunica-
ción exterior de la vida.—Esta dirección de l a 
Educación guarda respecto sólo al primer tér-
mino de la incesante intermediación y transición 
en que se actualiza el Hombre conociendo (pre-
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guntando, concluyendo); así como la dirección 
educadora antes mencionada guarda respecto 
sólo al segundo término del mismo acto, á saber: 
«Aquí, ahora, en toda presencia, no antes n i 
después, no más acá ó más allá, no en otra c i r -
cunstancia... ¿Qué es, (de Ser), Cómo es. Dónde 
es, Cuándo es... Por qué es?»—La forma y Ley 
de esta dirección es: «Prestar concurso al H o m -
bre en la obra (enteramente extraña á circuns-
tancialidad y condición exterior) de inconsciarse 
él á sí propio por toda la generalidad y compre-
sión que en sí caben los términos ó conceptos su-
premos: ¿feV, modo, conexión, tiempo, lugar, causa, 
que son como los signos comunes por los que él 
mismo se inquiere por toda concurrencia y defi-
nición de casos sucesivos en la vida.» 
E n el presupuesto que la Educación, hoy i n -
tencionalmente regularizada, pretende un fin aná-
logo á este explicado, de ella entiendo hablar con -
siderando más determinadamente: «¿Bajo cuáles 
condiciones esta Educación guardará acuerdo con 
su objeto, se mantendrá genuina en el procedi-
miento y eficaz en l a consecución de su propó-
sito?—Poniéndonos de una yez en los términos 
más simples y de toda trascendencia que caben 
en la cuestión: L a suprema definición bajo que 
parece quedar comprendido el sistema actual de 
Educación científlca-humana en conjunto y por 
todos sus pormenores, es: «Procedimiento en 
plenitud de definición y afirmación incondicio-
/ ¿ & ¿ * f ^ 
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nada; bajo el supuesto de estado anterior de ne-
gación ó mejor nulidad en conocer (ignorancia); 
y bajo la ley asimismo de contraposición, á dicho 
estado de parte del Educando {oposición á él para 
extinguirlo).» A este procedimiento es adecuado 
el nombre de Dogmatismo (Absolutismo) científi-
co.—Mas en el sentido á que yo me atengo, la su -
prema definición de la educación científica-hu-
mana sería: «Procedimiento en manera de pen-
dencia y condicionalidad, de mera respuesta (res-
ponsion) de parte del Hombre como Educante; 
bajo el supuesto de un estado espontáneo, s iem-
pre en vida y en renacimiento, de indagación d i -
recta (pregunta) de parte del Hombre como Edu-
cando; y bajo la ley asimismo de adecuación en 
general y en particular por todos los términos y 
períodos en el libre desenvolvimiento de aquel 
mencionado estado.» A este modo de proceder 
corresponde el nombre: Armonismo (condiciona-
lismo) científico. 
Sobre esto, por más enojoso que me sea, no 
debo entrar aquí en examen y determinación d i -
recta; cumplo con lo que ahora pertenece fijando 
este primer término en toda distinción, y mos-
trándome dispuesto á explicarme con V . ó con 
quien se interese en el objeto, ya sea para ampliar 
y fundar esta definición misma, ya sea para pre-
cisar en conexión con ella toda consecuencia que 
entiendan hallarse legítimamente contenida en 
dicha primera posición.—Mas, sólo para mi pro-
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pósito actual de fundar el segundo método de 
procedimiento arriba descrito, debo definir a lgu-
nas de las Leyes de acción que el Educante ha-
bría de guardar en consecuencia de la definición 
y concepto explicados. 
Primera Ley.—Pues la obra de Educación en el 
conocer de las cosas, cuanto á su ser y realidad 
genérica-anterior, no comienza activa en el E d u -
cante, sino ya en prioridad de término y de toda 
espontaneidad en el Educando (inquiriéndose en 
todo en razón de los conceptos definidos), el E d u -
cante comenzará la parte de obra que en el con-
junto le corresponde: «Poniéndose en toda verdad 
y de plena intención en estado de conexión gené-
rica con los estados y periodos por donde el E d u -
cando, de si propio y ordenadamente, comienza, 
amplía, se esfuerza por integrar su Indagación.» 
Segunda Ley.—Pues el respecto como se han 
de uno para con otro el Educante y el Educando 
en la parte de obra que cada uno pone en el todo, 
es: respecto de adecuación; «El educante debe 
guardar tal medida respondiendo, que en ello no 
'presuponga, ni implique, ni pretenda más ni ulte-
riormente que lo que el Educando deja indicar 
preguntando.» Para explanar esto por algunos 
términos, diré : tan adecuada al caso diferencial 
(Individual) que la ocasión ha de ser la respuesta 
como aparece intencionalmente serlo la pregunta. 
H a de ser asimismo tan determinada (condicional) 
que queden evidentemente para el Educando fv,e-
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ra de respuesta los demás casos diferenciales de 
género análogo y de grado en grado más cone-
xionados con el supuesto; los cuales no dejarán 
de ofrecerse al punto (como en contraste con el 
resultado), en la inagotable plenitud y Armonía 
(diversidad bajo Unidad) de la v ida. Nunca l a 
respuesta habrá de darse como de propia afirma-
ción: nunca como en ampliación y generaliza-
ción sobre todo diferencial ocurrente; esto fuera 
volver más ó menos al Dogmatismo científico; 
sino que habrá de medirse cuidadosamente á la 
condicionalidad en que se puso la pregunta. Esta , 
lejos de extinguirse y cesar de plano, renace por 
sí misma siempre de nuevo y siempre en grado 
de mayor comprensión; lo cual viene precisa-
mente en toda correspondencia con la dirección y 
término á que se aspira en este respecto de l a 
Educación por parte del Educante. 
Tercera Ley.—Pues el fin propio de esta direc-
ción en la Educación queda cumplido cuando el 
Educando reconoce en plena consciencia la un i -
versalidad con que valen y se realizan por toda 
la circunstancialidad concebible en las cosas, y 
en respecto, digamos, de supremidad, los con-
ceptos bajo que él, desde luego y por toda su 
vida, se entiende de ellas; el Educante, en cuanto 
después 4e guardadas las Leyes precedentes le 
resta aún de libre concurso y dirección (eficacia): 
«Debe ordenar constantemente su intento (bien 
que sea cuestión del conocer de las cosas simple 
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y genéricamente en cuanto son; ó ulterior y defl-
nidamente en cuanto son de Cuantidad, de Ver -
dad, de Bondad...) á que lo diferencial y contras-
tante, como que entrando en uso de la vida cog-
noscitiva se muestra de primero todo caso ocur-
rente al Hombre (íntimo todavía sólo de la unidad 
inejercitada, inexperimentada, de sus conceptos 
anteriores), venga de grado en grado á ser reco-
nocido en su interior conexión bajo Ley de común 
omnímoda subordinación al concepto genérico á 
que la indagación misma se referia en su primer 
grado (correspondiente al conocimiento sensible 
exterior, en cuya esfera se dejan aparecer ya en 
todo Hombre en presentimiento los conceptos su-
premos en que se consta la Realidad).—Es de Ley 
invariable: E n la misma proporción en que, s u -
puesto un ejercicio gradual siempre consciente 
para el educando de Indagación inductiva-cien-
tíflca, se entera éste de: cómo se realiza del con-
cepto en cuestión por todos los diferenciales á 
que la Indagación alcanza; la analogía sustituye 
á la contraposición y el concepto anterior se exen-
ta , digamos, y se superioriza en el espíritu del 
Educando como comprendenté, uno sobre toda d i -
versidad y parcialidad en su género.—En este 
punto termina el procedimiento llamado induc-
tivo-cientiñco (análisis): asimismo la Educación 
propiamente entendida bajo este respecto. 
Esto baste, y acaso me he excedido, para ex-
plicar m i manera de ver acerca de: cómo en la 
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condicionalidad particular bajo que el conoci-
miento cientiíico se muestra hoy entre nosotros, 
una eñcaz restitución en este géaero de vida 
sólo cabe en general bajo la forma y la Ley de un 
procedimiento elemental, donde la indagación i n -
ductiva proceda siempre de nuevo desde su pr in-
cipio espontáneo en el Hombre, por grados inter-
medios, basta su término supremo, en concur-
rencia de las demás condiciones arriba descritas. 
—Cuanto á mi ahora, en el propósito que me ani-
ma de consagrarme según mi capacidad y las 
circunstancias de este género de trabajo, sea re-
sidiendo en el extranjero, sea después en nuestro 
pais, ya primero por tratados escritos, ya des-
pués, s i fuere dable, oralmente, entiendo en todo 
caso atenerme á las condiciones y á las Leyes 
principales que acabo de exponer (salvo siempre 
que en el conocimiento de diversos modos de ver 
ó en consideración ulterior venga á modificarse 
mi convicción). 
De los dos capítulos siguientes, al principio ar-
ticulados, habré de explicarme en aquello sólo 
que más directamente pertenece para fundar mi 
intención general. — Eespecto del sistema de 
K. Chr. F. Krause no nos interesa aquí en lo que 
él es y contiene de doctrina, sino en cómo es y 
procede en desenvolverla. 
Krause comienza su procedimiento ya en el po-
ner mismo de la cuestión, así general de ciencia 
como principal de ciencia racional ó filosófica (á 
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diferencia de experimental-empíriea) diversa-
mente que los sistemas, por ejemplo, de la Edad 
Media, que se ponen, de tácito supuesto, como 
continuativos de sistemas precedentes: diversa-
mente asimismo que los sistemas pertenecientes' 
a l a época inmediata posterior, los cuales, sin ex-
cepción, se ponen de todo principio en contrapo-
sición con aquellos sus anteriores (parcialmente 
negativos : exclusivos). Krause comienza por 
quedar indiferente á todo sistema fllosóñco ante-
rior ó contemporáneo: por haberlos como no veni-
dos. Esto previo, y en directa intención á la cosa, 
pónese la cuestión de la Cognoscibilidad corno 
propiedad de ser del Hombre, y luego como en su 
actualidad misma de conocer, como si de primer 
caso ocurriera al Hombre impresenciarse de sí en 
este su propio respecto: por consiguiente, en po-
sición enteramente primit iva, original, accesible 
á todo Hombre de sana y regularmente cultivada 
razón.—Por simple que esto parezca, ha sido des-
atendido en los más de los sistemas fllosóñcos; 
pero bien mirado, la primera verdad para todo 
filósofo es la verdad en poner la cuestión misma de 
ello. Que nada de cuanto él entienda que perte-
nece á lo comprensivo de su objeto lo deje como 
de lado; antes ha de comenzar por asegurarse de 
verdad que nada queda extraño á la indagación, 
presupuesto, ó prejuzgado; de n o , ya el prin-
cipio es parcial, exclusivo, y por tanto parcial-
mente falso: el procedimiento se incapacita de 
5 
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todo origen para la prosecución y logro del fin. 
Ahora, cuando se trata de cooperar en la Edu -
cación humana en la Ciencia, ocurre la conside-
ración que una doctrina de tal calidad se adecúa 
mejor que otra alguna á aquella época de la vida 
en que la cuestión se pone ella de sí propia, como 
K . Chr. F . Krause la establece. E n esta época, 
asimismo, el Hombre indaga más bien que afirma; 
por esto entra más fácilmente en el procedi-
miento inductivo, del cual la afirmación, propia-
mente dicha, queda excluida en todos sus grados 
intermedios. E l sistema á que me refiero no sólo 
es adecuado al método de procedimiento á que 
yo me atengo, sino que no concibo otro me-
dio de hacerlo conocido fuera del pais mismo 
donde se concibió y fué desenvuelto.—Un hecho 
comprobante de lo que en general llevo dicho, y 
valga de paso, es que entre todos los Filósofos 
modernos alemanes (excepto Fichte en un breve 
tratado) sólo Krause ha escrito diversos tratados 
expresamente para los no versados en una cultura 
rigorosamente científica. 
E n presencia, por ú l t imo, del tercero de los ca-
pítulos arriba articulados, á saber: «Cómo en el 
estado actual nuestro cuanto á los medios de ex-
presión hablada en general, y en particular de 
expresión cientijica, tomo yo fundamento para 
adoptar el segundo modo de proceder en todo 
nuevo desenvolvimiento de Ciencia y de Filosofía 
entre nosotros;» he de advertir lo primero que no 
67 
me entiendo yo aquí del Habla en el pleno de su 
definición (concepto de ser) propia, sino sólo 
su respeto de «Condición intermedial, bajo la cua 
el concepto todo interno de razón se asimila, y 
como se funde en modo de corporeidad y vida ex-
terior,—tomando en ello nuevo género de virtud y 
eficacia con que se corresponde para con los de-
mas á lo interior, asimismo, de su perceptividad 
por una asimilación análoga, pero en inversión 
de procedimiento.» 
¿Bajo cuáles condiciones, pues, esto interme-
dial , que es para el mero concepto la expresión 
hablada, corresponderá á dicha su relación y fin 
propio? Sólo dos, las más genéricas, cabe deter-
minar ahora. Primera: «Que los términos extre-
mos (conceptos racionales) se intimen y recipro-
quen por y en el intermedio, sin mengua ni de-
crecimiento (corrupción, falsificación) de aquello 
que de parte de cada uno entra en corresponden-
cia (inmiscuacion).»—Segunda:, «Además y ulte-
rior sobre la primera condición; que precisamente 
en y por la virtualidad propia del intermedio, re-
ciban los extremos que se comunican la capaci-
dad (eficacia), de que sin él carecen, para in t i -
marse el uno con el otro en toda reciprocidad de 
efecto.» 
Ahora, sin pasar adelante en más definidos 
términos de estas condiciones primeras, halla-
mos ya fundamento bastante para juzgar de nues-
tros medios de expresión hablada, cuanto con-
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cierne al propósito presente.—Consideremos un 
momento la primera condición.—Todo concepto 
interno de nuestra perceptividad, en el estado in -
mediato precedente á ser como invertido de ex-
presión, es y se pone de s i , no sólo ya enteramente 
definido en pleno discernimiento de cualquier 
otro concepto (porque esta es su naturaleza), sino 
además fantaseado en Interior mismo del Espíritu 
(asimilado á modo corpóreo).—Exige, por consi-
guiente, de legítima correspondencia, que lo in -
termedial exterior, en que es recibido, sea ya de 
sí propio tan definido, tan discernible entre todos 
los análogos de su género, y asimismo tan s im-
ple en su forma externa (sustantivo) como viene 
siéndolo el concepto con que pretende correspon-
derse.—Ahora, considerado esto, cualquiera re-
conocerá al punto cuánto dista hoy nuestra H a -
bla de ser verdadera expresión intermedial de 
conceptos científicos: basta que repare un tanto 
en la indefinición de sus términos, en l a asom-
brosa arbitrariedad de sentido á que se dejan aco-
modar; y en el carácter de adjetiva que en totali-
dad trae consigo por la manera con que se ha for-
mado y que muestra á cada paso, entre otras seña-
les, en la preponderancia exagerada que en cada 
forma particular se han arrogado las sílabas de-
sinenciales (adjetivas) sobre las radicales (sustan-
tivas). 
Ampliemos algo asimismo en la segunda con-
dición. Lo primero que se advierte es que faltan-
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do en el medio que hoy poseemos de expresión 
científica la primera condición, queda por ello 
mismo esta segunda imposibil itada de cumplir-
se. S i el intermedio de expresión carece de la 
propiedad fundamental: Ser ejusdem generis con 
el concepto racional, mal podrá éste en aquel ad-
quir ir renovación de virtud y eficacia á lo exte-
r ior .—El Habla humana, por todo su género y 
sobre todas sus diferencias, sólo entonces se pone 
en lo supremo de su carácter y dignidad cuando 
es de toda verdad Palabra, voz ó corporismo de. 
la Razón en el Hombre; y á esta suprema calidad 
no llega sino cuando es sinceramente lógica, es 
decir, cuando asi en el organismo del todo, como 
en la conexión interior de sus términos, guarda 
precisamente aquella Ley que la Razón en su in -
terioridad guarda en formar, definir y relacionar 
sus creaciones (conceptos): sólo entonces hay 
viva Armonía, y por lo mismo comunicación, de 
mrtvd entre ambos términos: la expresión eorpo-
riza el pensamiento y el pensamiento espiritua-
l iza la palabra.—Si traemos á esta explicación lo 
que, de histórico, es carácter predominante de 
nuestra expresión hablada, resaltan luego los 
caracteres generales siguientes: En general, en 
ninguna de sus épocas ha reconocido nuestra H a -
bla la Ley lógica como la suprema, según que 
debia definirse por todas sus construcciones.— 
E n sus mejores épocas se rigió bajo la norma de 
un criterio genérico no bien defluido, a l que se da 
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por nombre buen sentido, Imen gusto, el cual se 
mantuvo sano y en justa medida mientras v iv ió 
en activa comparación y correspondencia con las 
Literaturas Griega y Lat ina ya formadas; pero 
cesó de plano al punto que cejó la altura de és-
tas, porque él solo carecía de originalidad (defini-
ción consciente ó lógica), y por lo mismo de pro-
pia, v iva Autoridad en la regulación del Habla 
por todo tiempo y novedad de caso.—Después, y 
aun de presente (aunque este estado anuncia ce-
sar, según se infiere de algunos ensayos), apenas 
se advierte otra norma de hecho umversalmente 
reguladora, asi en el todo como en las partes, que 
el llamado iíso, ó mejor tradición recibida; sobre el 
cual baste decir que en él mismo viene envuelta la 
negación de norma ó regla de sí sustantiva y siem-
pre anterior á todo caso; pues que él se resuelve, 
de confesión propia, en una indefinida posteriori-
dad y dependencia de lo anterior establecido. 
No está, pienso yo, en la Genialidad de Espí-
r i tu que ha cabido en parte á nuestra nacionali-
dad el origen del desconocimiento y retraso de 
cultura científica en que hoy nos vemos con pe-
sar, al lado ya de casi todos los otros pueblos, 
nuestros hermanos en la comunión europea, cada 
dia menos diferente y más en interior unidad en 
todas las cosas humanas. Yo guardo, al contra-
rio, fe viva en la originalidad de nuestro Genio 
para la Ciencia y para todos los modos y grados 
del conocimiento Científico, sin l imitación: pero 
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hemos contraído de muy antiguo una pereza fu-
nesta para definirnos; y cuando por acaso nos es-
forzamos á ello en ensayos parciales, encontra-
mos ya en el continuo y á veces desesperante des-
acuerdo entre la forma de definición externa 
(expresión) y la original interna definición del 
concepto en la razón, obstáculos que cada dia 
acrecientan y hoy no parecen superables sin un 
género de violencia (oposición). Nunca, por todo 
esto ha de faltar la esperanza de que reciba la ex-
presión científica entre nosotros Verdad, S imp l i -
cidad , Sustantividad.—Pero sólo es asequible el 
logro de ello trabajando en la Ciencia por t rata-
dos breves, elementales, donde la Indagación y 
definición del concepto procedan siempre de con-
suno con la definición (fundada) de la forma pro-
pía en que ha de significarse á lo exterior. Bajo 
cualquiera otra forma de tratar la Ciencia y la F i -
losofía , la consecución de este fin es imposible; el 
caos y la indefinición, si cesan un momento, rena-
cerán siempre de nuevo.—(Digo á V . de verdad, 
amigo mío, que sí yo inconsideradamente hubie-
ra puesto mano á mí trabajo, cuando fui nom-
brado Catedrático, en la forma en que debía ha -
cerlo, presiento que, s in lograr el objeto en gene-
ra l , hubiera al cabo de poco cansado mis esfuerzos 
y la atención de mis oyentes.) 
Con todo lo dicho me he explicado, pues, tan 
amplia y claramente como la ocasión requiere 
acerca del sentido y de la manera en general, se-
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gun que me propongo cumplir lo que me perte-
nece de deber en el objeto común á que todos 
concurrimos.—Durante mi residencia en Alema-
nia, habré de sujetarme á seguir por todos sus 
grados la educación allá nombrada Liceal (cor-
responde exactamente á un intermedio entre el 
Instituto y la Universidad, según la organización 
nuestra); porque esta es la que guarda analogía 
con el grado que en el estado presente del conoci-
miento científico aparece como él inmediato, si 
se ha de comenzar de todo origen y regularidad 
su mejora interior para en adelante. Asimismo 
esta educación corresponde y coadyuva de todo en 
todo á la realización de m i trabajo, en particular 
como lo llevo explicado. Por motivos que no cabe 
desenvolver aquí, nosotros en nuestro estado pre-
sente, y aun acaso en general, debemos quedar 
extraños á la manera peculiar con que en supre-
mo término se ha desarrollado hoy la Ciencia y la 
Filosofía en Alemania; pero el punto común de 
partida y el procedimiento intermedio podemos 
y debemos apropiárnoslo.—Yo trabajaré allá du-
rante este período (cuya extensión es imposible 
prefijar) en el objeto principal que he explicado, 
según mi posibilidad y las circunstancias, pero 
sin predeterminación formulada de propósito an-
terior y como ad hoc; me basta por hoy la con-
fianza que no deben ser enteramente frustrados 
mis esfuerzos. Además, si logro en estos ensayos 
parciales adelantar en el uso de la expresión 
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científica, y hacerla conocida de los que entre 
nosotros se interesan sinceramente por el objeto, 
me valdrá esto de preparación (indispensable y la 
única directa) para, llegado el caso de volver á 
nuestro país, comenzar también una explicación 
oral.—Así me sea dado mantener en todo segura 
confianza é igualdad de ánimo. 
Nada más me resta que hacer presente á V . en 
lo principal del asunto áque se refiere esta carta. 
Pudiera haberme explicado sumariamente, por lo 
menos cuanto á los puntos más importantes; pero 
me ha movido á proceder con toda ampliación: 
primero, la dignidad de la cosa misma; después, 
la de la representación á quien por medio de V . 
me diri jo; por ú l t imo, el estado en que este asunto 
se encuentra de presente respecto á mí.—También 
se deja pensar que hubiera yo adoptado otra for-
ma y dirección que la de una carta de amistad; 
pero obrando como lo hago, se me logra no dis-
traerme mucho de otras ocupaciones; aprovechar 
aquel desahogo y libertad de explicación que el 
asunto requiere de sí; y aun, lo que no estimo yo 
en menos, guardar cierta consecuencia de amis-
tad, de que V . es bien sabedor desde nuestras pr i -
meras comunicaciones por escrito, concernientes 
todas al mismo objeto en general.—Por lo demás, 
yo no rehuso que haga V . de ésta el uso que es-
time prudente, si contribuye esto al mejor logro 
del fin común, y en particular del que yo ahora 
me propongo; en todo lo principal de ella he pro-
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curado atenerme fielmente, libre de consideracio-
nes accesorias, aun las personales, á convicciones 
desde antes de ahora formadas. 
Previo consejo de V . me dir igiré a l señor M i -
nistro antes de emprender mi viaje (si me es dable 
en todo el siguiente mes) exponiendo brevemente 
el objeto y qué protección y auxil io habré menes-
ter para el mejor logro de ello. 
De V . afmo. Q. L . B . L, M. 
Julián Sanz del E io . 
C A R T A III. (»' 
Sr. D. José de la Eevi l la. 
Mi estimado amigo: Remito á V . la exposición 
adjunta, dejando á cargo de su amistad la direc-
ción que deba llevar. 
De la excelente disposición de nuestra lengua, 
no sólo á enriquecerse, conservando y aun pur i -
ficando su carácter propio, sino aun á desarrollar 
y perfeccionar su carácter especial filosófico (que 
todas las lenguas le poseen, cada una bajo una 
forma original más ó menos cultivada y desen-
vuelta) acaso escribiré á V . algunas veces. De 
poco há, he comenzado á-reparar más atenta-
mente en ello, y si no me engaño, es este punto 
en el que se puede ahondar sin término y eon 
grande fruto, s i se sabe considerar y tratar. Tengo 
para mí que si nuestra lengua hubiera continuado 
( i ) Fechada en Illescas á 1.° de Abri l , sin indicación de año. 
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viviendo á la altura en que era cultivada por Cer-
vantes, León, Granada, Rivadeneira, Mendoza, 
etcétera, hubiera llegado inevitablemente á su 
período de cultura ñlosóflca con la misma origina-
l idad, la misma viveza y plenitud de frase, el 
mismo artiñcio de detalles que tenia en aquella 
época. Me parece que las cualidades que hoy le fal-
tan principalmente son viveza, unción y plenitud 
interior. Se mira hoy con más estima y se procura 
perfeccionar lo que constituye el carácter analí-
tico del lenguaje; propiedad individual en las pa-
labras, claridad, precisión en la frase, sencillez 
en el artificio del todo, entera distinción y sepa-
ración de las partes. Yo hallo que el modo de 
pensar general ó filosófico de los hombres que co-
menzaron dando el tono á esta época actual, ha 
sido la causa directa de ello. Siendo hoy nuestra 
Ley fundamental en pensar y en conocer, que no 
podemos saber un objeto sino analizándolo, d i -
vidiéndolo, nuestra palabra es necesario que se 
revista de este carácter; asi, por ejemplo, las par-
tes del lenguaje que significan la relación interior 
del pensamiento como un todo continuo, han 
perdido casi del todo su importancia; lo mismo 
las formas de derivación y composición de la pa-
labra, que tanta riqueza y plenitud dan a l len-
guaje: también ha perdido mucho de su valor el 
uso de dos, y aún más, verbos auxiliares, el de 
los modos condicionales é indefinidos; y todo por-
que pensamos de tal manera que no sentimos l a 
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necesidad, n i hallamos que tenga signiflcaeion el 
considerar y expresar lo que pensamos, en sus 
partes interiores, es verdad, pero no únicamente 
en cuanto se distinguen y contraponen entre sí, 
sino también y principalmente en cuanto se en-
lazan refiriéndose unas á otras y con el todo que 
pensamos. 
Ocurre preguntarnos por qué nuestra lengua 
ha perdido las cualidades que la distinguian en 
la que llamamos su edad de oro, y ha venido en 
el .trascurso del tiempo á adquir otras que son 
precisamente las contrapuestas. A veces doy en 
pensar que la época mencionada estaba lejos de 
ser época de madurez y perfección que nos deba 
servir de modelo en todo (y la mejor prueba de 
ello es que el buen sentido de nuestros mejores 
escritores del dia no la imita), sino que se desar-
rolló sólo bajo un aspecto parcial, esto es, como 
expresión del sentimiento y del carácter h u -
mano; mas no bajo la relación más íntima y fun-
damental suya, esto es, como expresión del pen-
samiento y de la razón.—Que el lenguaje toma 
un carácter enteramente diferente según que 
predomina en él alguna de estas relaciones, es 
cosa evidente, que se muestra sobre todo cuando 
se observan comparativamente dos ó más lenguas: 
y en cuanto á la nuestra, parece que hoy predo-
mina en ella más su relación con el pensamiento 
que con el sentimiento y el ánimo. Pero tratarla 
y cultivarla bajo estas dos relaciones á la vez, de 
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modo que la una no dañe á la otra, sino que 
antes bien se complete y se perfeccione por el la; 
más claro, que sea nuestra lengua á un mismo 
tiempo precisa, clara, enteramente distinta en si 
en sus elementos interiores, y coherente, r ica, 
llena de carácter y vida en sus modos, sus com-
posiciones, sus derivaciones, sus conjunciones, 
etcétera, este género de perfección no lo ha to-
cado todavía; quizá no lo alcanzaremos nosotros; 
pero me parece que puedo afirmar que camina 
hacia él, aunque lentamente y tropezando á cada 
paso con obstáculos que la incultura del espí-
r i tu entre nosotros (sobre todo desde principios 
del siglo) le pone delante. Mas también este obs-
táculo capital desaparecerá poco á poco. 
Estoy muy ocupado y no me es posible con-
testar á tal ó cual indicación de su carta en vista 
de la l lana y pura amistad que me manifiesta 
en el la. Ahora que pienso pasar tiempo bastante 
retirado, no me faltará algún rato en que hablar 
con V . á toda nuestra satisfacción. 
Es como siempre de Y . afmo. a. y s. Q. L . B. L . M. 
Jul ián Sanz de l Rto. 
C A R T A IV . (*' 
Sr. D. José de la Eevi l la . 
M i señor y estimado amigo: E n salvo ya de la 
agitación política y del calor madrileño de Jul io, 
escribo á V . recapitulando las veces que me he 
acordado de V . en estos dias, y para dar desahogo 
al espíritu, tan harto de alimento político en po-
cos dias, como ayuno ha estado en muchos años, 
aunque la sobra presente puede acaso indigestár-
sele tanto como la falta pasada. 
Que el sistema represivo y reaccionario elevado 
desde 1843 á su cuarta potencia debía encontrar 
tarde ó temprano con su opuesto, estaba en l a 
previsión del espectador imparcial y en la Leyes 
de toda Histor ia; porque si el templo antiguo, 
aun teniendo su Dios dentro, había caído ante el 
Dios nuevo de las Ideas, ¿cómo se había de espe-
(1) Escrita en Illescas en 5 de Agosto de 18S4. 
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rar duración del nuevo templo barnizado, pero sin 
Dios, levantado desde 1843? Pero todavía hubiera 
hallado nuestro pueblo, bueno este templo artif i-
c ia l , s i la inmoralidad del ú l t imo Ministerio, y l a 
descarada inconstitucionalidad de todos sus pre-
decesores, no hubiera mostrado que el nuevo edi-
ficio es de cartón, y que no hay dentro tal Dios, 
como se miente. Esto lo sabian y sentían todos, y 
deseaban todo lo contrario. Pero los medios de ac-
ción faltaban; nuestro pueblo no sabe organi-
zarse para obrar; la pereza, la desconfianza, el i n -
crédulo Egoísmo habían matado el Espír i tu co-
mún político. Hubo de salir del seno de la reac-
ción misma, y de motivos personales, la fuerza 
militante de oposición. V . sabe con qué retardo 
y con cuánta desconfianza se ha asociado la opo-
sición natural, la que estaba en las cosas, á esta 
oposición facticia y de dudosa naturaleza; cómo 
después se han amalgamado por coincidencias y 
respetos personales más que por motivos reales y 
de tiempo preparados; cómo ha comenzado á fun-
cionar esta nueva Union de un modo que ni es fran-
camente revolucionario (como acaso convenía), n i 
puede ser enérgicamente legal, porque es contra 
su naturaleza, ni satisface francamente á los dos 
fines aparentes del movimiento: Moralidad, y Eco-
nomía, fines que, sin perjuicio de los políticos, 
debían obrar como absolutos. 
Por esto yo, que adoptaría sin reserva cual-
quiera de estos tres caminos, porque todos mos-
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trarian fuerza de. acción y carácter sistemático, 
comienzo á ponerme de punta con el que veo co-
menzado, y digo para mi sayo: E l pueblo que no 
es Ubre ante Dios, no es libre entre los Hombres; y 
s i , lo que el cielo no permita, tuviera alguna vez 
que hablar como hombre polít ico, hablaría de 
oposición aunque estuviera solo. V . , que es p in-
tor, sabe que si se descuida en el dibujo correcto 
de sus figuras, no bastarán todas las bellezas de 
detalle, los golpes de luz, la riqueza de los colo-
res para corregir la deformidad capital del cua-
dro. A s i somos nosotros; bellos accidentes, mu-
cha expresión, abundancia de contrastes, pero 
mal dibujo, poca verdad, poca consecuencia; por 
esto desamamos nosotros mismos nuestra histo-
ria, apenas algunos años han descortezado el 
barniz exterior. S i el Hombre no tuviera por p a -
tr ia la Humanidad, no querría ser hijo de seme-
jante pueblo. 
S in embargo, y dejando esto, es tal el organis-
mo de la Humanidad, que puede bien en un cuer-
po enfermo haber algunos miembros sanos, y 
pueden estos miembros resistir la enfermedad del 
todo y comunicarle algo de su salud particular. 
Digo esto por la Instrucción pública, cuyo orga-
nismo puede aprovechar este respiro para reco-
brar su estado anterior á 1853, que aunque i m -
perfecto, es infinitamente mejor que el presente. 
Y esto puede V . , s i no hacerlo, prepararlo é im -
pulsarlo, y á ello le insto cuanto mejor puedo y 
6 
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sé. He dejado á un amigo dos artículos con en-
cargo que los haga publicar en un periódico, 
aunque sólo contienen indicaciones preventivas, 
y no explanaciones; pero, pues el caso de un exa-
men público de la cuestión es dudoso que llegue 
por su camino regular, ó ya se estará la Revolu-
ción con los muertos, aprovecho la libertad con 
que me permite V . hablar de estas cosas para 
indicarle algo que convendría, según yo pienso, 
y aun seria urgente: 
1.° S i el reglamento de 1852 es oscurantista 
en el fondo, falso en la intención y desautorizado 
en la forma, como interino y ministerial, puede y 
debe ser derogado in solidum por el Ministro, con 
restablecimiento del plan de 1850, salvas algunas 
enmiendas bien fundadas y los casos de perjui-
cios de tercero. 
2.° Las reformas ó enmiendas podrían refe-
rirse: a) á hacer la carrera del Profesorado ente-
ramente independiente de la intervención min is -
terial: b) á combinar el Profesorado ordinario con 
el extraordinario ó libre, como único camino éste 
(junto con la oposición) para el primero: c) á 
establecer á lo menos dos facultades completas 
de Teología liberal, con supresión de los l lama-
dos Seminarios mayores, y de todo grado mayor, 
salvo ante estas facultades. 
3.° E l grado de la Enseñanza elemental, co-
mún á todo el pueblo, y el de la superior popu-
lar, común á los dos tercios del pueblo, y com-
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binado con los principios de las artes y oficios, 
merece tanto interés (social y político en concur- , * ^ s ? 4 ^ 
rencia) tan completa organización en mater ia l .y 
personal, tan frecuente visi ta, pruebas y estímii« 
los, que nada representaría mejor el espíritu d^f^, 
úl t imo movimiento que el impulso dado á e s t á x * 
parte primera y capital de la Instrucción pública. 
Tres puntos me l laman sobre todo la atención: 
primero, el combinar para este fin el interés do-
méstico, el local y el provincial con el del G o -
bierno, y aun preponderando aquellos sobreesté; 
segundo, el completar y publicar regularmente 
la Estadística de la Enseñanza popular; tercero, 
el aumentar y mejorar las Escuelas normales de 
Maestros. 
No sé si V . querrá entrar en funciones ó en 
Dirección de funciones en este ramo; pero s i le 
invitan debe aceptar y remar otro poco, abora 
que el viento no es contrario; entonces puede 
apreciar estas y otras indicaciones que V . se sabe 
mejor que yo. 
Soy de V . afmo. a. y s. Q. L. B. L . M. 
Jul ián Sauz del K io. 

A la amabilidad del eminente profesor de 
la Universidad de Madr id, don Francisco de 
P. Canalejas, debo las siguientes cartas y 
la importante nota sobre el sistema de Hegel 
que les acompaña. Ninguna de ellas cede 
en interés á las ya publicadas, y á todas 
aventaja la referida nota, cuya profundidad 
y acertado criterio no podrá menos de 
llamar poderosamente la atención del lector. 

C A R T A V . I1) 
S r . D . F . de P. Canalejas. 
Mi muy querido amigo: Hal lo, por ventura, 
hoy mismo un momento vacante, y pongo en él 
á V . y su carta y m i respuesta, y me descargo 
con esto de la conciencia de la amistad. No sé 
cuándo volvería otra buena coyuntura, y aun 
ésta es muy corta para mi deseo. 
Leo con vivo goce que el ánimo de V . está 
tranquilo, y si no en todo su lleno de vida, con-
tento al menos con ese presente y Mundo que le 
rodea. Y gozo en saber esto tanto más, porque en 
ello está la pesadilla en que me trae la memoria 
de V . frecuentemente; y sobre esto pregunto de 
propósito á Miguel. Por el espíritu de V . no 
tengo cuidado; por el ánimo y el humor s i , aun-
que espero que los santos é íntimos afectos de l a 
(1) Escrita en 23 de Marzo de 1862. 
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fami l ia, y el trabajo vivo intelectual, y la espe-
ranza del porvenir, y aun el saber cuan de veras 
le queremos todos, han de acabar por espantar 
ese demonio interior que se ha agarrado á los r i -
betes y puntas del espíritu, al ánimo de V . 
Buena señal es de esto la ocupación viva inte-
lectual de que V . me habla, y de la que tomo para 
m i cuenta muy especialmente la parte que me in -
teresa más de cerca: las conferencias ñlosóflcas 
con algunos aficionados. Tómelas V . en buen 
hora, y aun hágase ley de tomarlas, como grata 
ocupación en momentos vacantes de deberes más 
urgentes: porque la espontaneidad de espíritu es 
como la puerta y entrada formal de todo trabajo 
filosófico. Y esto sentado como modo de obrar, 
hágase V . luego ley de esta libertad en et tiempo 
(que alguno siempre queda vacante) y en el modo 
de trabajar; lo cual, aunque parece difícil de juntar 
con lo primero, yo pienso que se juntan admira-
blemente uno y otro.—Luego, ya sea sobre el 
libro de Tiberghien, ya ampliando, si no todas, 
algunas lecciones más capitales del programa 
que envió á V . , tiene harto para pensar y hacer 
pensar á sus oyentes.—Y yo deseo que halle 
usted, ó ellos, dudas, dificultades, oposiciones en 
lo que lean sobre esta doctrina, y deseo muy es-
pecialmente que me diga sumariamente en qué 
estriba el nudo que pueda encontrar (que no 
dudo que hallará algunos), con lo cual me mueve 
á pensar y á contestarle, y nuestra correspon-
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deneia es grata y provechosa á la vez. Para ello, 
pues, ofrezco enteramente y decididamente m i 
contribución. 
A u n le añado que en sus conferencias amis-
tosas se esfuerce V . por dar á la conversación el 
carácter de duda, cuestión é indagación libre y 
aun común sobre ello, mejor y antes que de 
afirmación dogmática. No lo digo sin motivo, y 
aun espero que no sin grandísimo fruto para us-
ted, si se decide y ensaya en dar ese corte, de 
cuando en cuando, á su pensamiento. 
Trabajo con gusto, y no sin fruto, aunque un 
poco limitado por el cuidado de consfirvaj" la sa-
lud. Pero hoy por hoy no siento ganas n i come-
zón de escribir, lo que se l lama para el público; 
que para mí, para algunos amigos y para la 
clase, nada pienso que no lo escriba, y entreveo 
que se va haciendo de todo un tejido y fondo de-
masiado claro y vivo en mi pensamiento para 
que uno y otro dia y en su punto de madurez no 
quiera ello de suyo y aun me inste á vestir de pu -
blicidad lo pensado y escrito para la propia con-
ciencia. Pero eso sobrado lo pedirá la cosa misma 
para que yo me anticipe á ello; puesto que hoy 
por hoy lo que pido es paz y libertad de espíritu, 
y cuando más la suave y bienhechora animación 
que me viene de algunos amigos y de mi deber 
oficial y aun, como en ruido y voz lejana, del pú-
blico también.—Mas por el prurito de la opinión 
pública del dia, me siento poco movido á hacer lo 
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que no toca ó no puedo hacer bien. Y si he es-
crito alguna vez, ha sido á regañadientes y dis-
gustándome entre m i mi propio trabajo. Y si us-
ted (ó mejor, V . no que me conoce, sino algún 
cualquiera) dice que esto es falta de vida ó de 
energía intelectual; asi podrá ser, pero yo ^ « m 
mi no me doy aún por muerto. Hegel y el cr is-
tianismo me ocupan mucho para mis adentros, y 
las soluciones positivas sobre estas gravísimas 
cuestiones van todas á parar en Krause: y aun-
que miro y remiro si habrá preocupación mía en 
esto, no la hallo hasta hoy. 
Siempre de V . afino., 
Juliam S. de l Río. 
Habrá V . recibido unas notas sobre la famil ia 
que d i á Miguel para V . Es un puro fragmento 
muy incompleto y á medio pensar; pero expresa 
bastante el espíritu ñlosóflco en esta grave 
cuestión; que era m i sólo ñn: fijar algunas 
ideas que dieran lugar á completarlas en su dia. 
C A R T A V I . (<) 
Sr. D. F . de P. Canalejas. 
Mi querido amigo: Deseo escribir á V . antes de 
su vuelta, y aun con mayor gusto lo haria s i ne-
cesitara contestar á observaciones que á V . le hu-
bieran ocurrido sobre la nota remitida acerca de 
Hegel, porque el asunto es grave; V . , en su vo-
cación de filósofo y con su especial disposición 
para el caso, puede dar enteramente su espíritu, 
de vez en cuando, á estas ideas (si sus otras aten-
ciones no le permiten más), y aunque otras mu-
chas notas he escrito sobre Hegel, ésta y cual-
quiera dan harto motivo á observaciones é inda-
gación, que es mi único deseo entre los dos, no de 
ninguna manera el de la aprobación ó el s i len-
cio. Y o , y aun de seguro ambos, ganamos mucho 
en toda discusión reciproca, donde sólo reina el 
(1) Escrita en 18 de Mayo de 1862. 
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amor de la ciencia, y el de fundar en esta sola ley 
la mutua convicción. 
T digo que el asunto es grave, primero y rela-
tivamente para la historia presente, porque la 
lucha existe y crece, tanto y aun más que por el 
esfuerzo desesperado de los enemigos de la cien-
cia (que aun con todo no es sobrado para velar 
siempre y estar alerta), por la profunda necesi-
dad del espíritu moderno, que aunque hoy se d i -
simula con el ruido de la vida exterior el vacío y 
silencio interior, éste se anuncia con señales que 
no permiten al hombre serio descansar ni ador-
mecerse en una l iviana ó egoista confianza. 
Después es grave, y aún más que por lo ante-
rior, porque hoy la ciencia según razon^ ó la F i l o -
sofía, ha salido de la esfera l imitada de ciencia y 
especulación teórica en que ha vivido principal-
mente hasta aquí, para ser ciencia también efec-
tiva de la vida, y llevar sobre sus hombros y á su 
manera todo el peso del destino humano. Donde 
es muy capital notar que la Filosofía, en el porve-
nir, deberá ser ciencia déla vida; no tal por modo 
de ajustamiento y acomodamiento empírico de tal 
ó cual consecuencia filosófica á l a vida de un d ia , 
ó de uno ó aun muchos siglos, lo cual siempre se 
hizo y no basta, sino siendo otra vez para ello 
más y más alta y cualificada y universal Ciencia 
que nunca antes lo fué; y en cuanto á la v i d a , 
siendo de todo en todo la Ciencia de ésta y según 
ésta, y todo ello en unidad y bajo una Ley. Y este 
93 
más comprensivo concepto que lleva y obliga 
nada menos que á salir del Idealismo aislado en 
Filosofía, y á saber de una vez s i la experiencia, 
la Histor ia, la naturaleza, caen real y verdadera-
mente y quedando tales como son, bajo razón y 
ley y concepto racional-real, y según qué supre-
ma absoluta razón es posible reconocer y cons-
truir sistemáticamente esta misma relación, de-
jándola sin embargo en toda su verdad, trae á la 
Ciencia por lo menos tres nuevos miembros, que 
del modo como se presentan y en lo que hoy exi-
gen del pensamiento (la realidad histórica; la rela-
ción real, y en s i propia, sustantiva y perma-
nente, con la Idealidad; la unidad de esta rela-
ción, tan sustantiva y real en su aspecto oposi-
tivo como en el negativo) no se han presentado 
antes, y sobre lo cual los esfuerzos de la Filosofía 
hasta Hegel abren camino para la obra, pero en 
cuanto al cabo y en deñnitiva mudan el estado de 
la cuestión mientras la obra, y no alcanzan ni to-
can á la realidad (aunque suenan la palabra), sino 
que se quedan ó se ladean fatalmente á la Ideali-
dad subjetiva, no levantándose, ni aun en esta es-
fera, á la Racionalidad y Razón objetiva, lo cual 
es muy otra categoría lógica, aun siendo con la 
idealidad del mismo género del Espír i tu. 
Y la gravedad interna de esta cuestión crece de 
punto, cuando mirando atentamente y con con-
ciencia sincera en ello, hallamos que la cuestión 
asi pura y Jrancamente puesta (que es como la 
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pone hoy, á su modo y con una razón muda pero 
viva, el sentido común ilustrado y todas las cien-
cias históricas), pide decididamente rehacer y en-
derezar enteramente todo el edificio, todo el pro-
cedimiento, desde el centro á la circunferencia. 
Y esto es de lógica, no cualquiera, sino absoluta, 
en la cosa y cuestión misma. 
Este modo de ver, que en mí se ha hecho domi-
nante desde que mi salud y la renuncia á otras 
atenciones me han permitido dar otra vez todas 
mis fuerzas á esta santa y divina causa, expli-
cará á V . en parte que yo, aun ahora que tra-
bajo mucho más (y para mi fin con más fruto) que 
nunca antes, atienda más á pensar y á al imen-
tarme con la conversación científica de algunos 
sinceros amigos de la Filosofía, que en mostrar 
mi pensamiento y escribir para el público (aun-
que ya en la cátedra hablo cada vez más clara, y 
decididamente en el sentido de un Realismo ra-
cional aplicado á la Historia). 
Sobre esto, y pues á amigos, como V . lo es de 
todo corazón y de todo espíritu, doy con sumo 
gusto cuenta de mi conducta, le diré en breve 
que, habiendo alcanzado este año nueva y pro-
funda claridad sobre el verdadero sentido del 
pensamiento de Krause, me he propuesto y cum-
plo hasta hoy fielmente, primero, rehacer en m i 
espíritu paso á paso toda la ciencia sintética; 
después y como al eco de este trabajo, tomar 
puntos de partida libres de pensamiento con oca-
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sion de todo lo que leemos entre los amigos, ó de 
discusiones que ocurren, y obrar en esto como 
de pensamiento propio, escribiendo prolijamente 
todo lo así pensado, obrando como quien cons-
truye por ambos lados, libremente, los miembros 
de un organismo, esperando á que ellos mismos 
por su concierto natural, si lo hay, se combinen 
en una superior construcción. Únicamente, y con 
ocasión de los programas y de los Manuales, me 
ensayo con algunos jóvenes estudiantes filósofos 
en hacerles comprender, lo más fácilmente posi-
ble, el procedimiento analítico; en lo cual ob-
servo que adelanto yo mismo mucho para mí. Y 
el resultado de este trabajo va formando una re-
composición y ampliación entera de los Manuales. 
Y a concibe V . que, atento á rehacer mi pensa-
miento libremente, y aunque escribo todo lo que 
estudio ó pienso, no puedo hoy darle el carácter 
externo de expresión, aun siendo decididamente 
filosófico (como creo que sufre sin violencia nues-
tra lengua bien manejada) n i l a forma que se 
l lama grata al público. Espero, sin embargo, que 
Dios y la salud y el tiempo ayudando, podré co-
menzar este otro camino el año que viene. Entre 
tanto, déjeme V . en paz conmigo sobre este asun-
to; que entre mi natural deseo de decir mi pensa-
miento en el foro público, y la instancia, para mí 
muy poderosa, de mis amigos, puedo caer en 
tentación de hacer algo precipitadamente y fuera 
de su propio tiempo. E l Idealismo superficial se 
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preña al instante de cualquiera idea que le im -
presiona, y no sosiega hasta que la ha arrojado á 
la luz. Pero la razón ñlosóñca, para conservar 
hoy ante la razón pública histórica su puesto de 
derecho de ser la primera y la superior, tiene 
más altos y más graves deberes. 
Concluyo deseando que V . piense de vez en 
cuando, de todo su pensar, en estas cosas, y si 
hal la serias y al parecer invencibles dificultades 
(que sí las hallará) me diga en breve y claro y 
preciso su cuestión, y yo diciéndole lo que sepa, 
ó quizá continuando la cuestión misma, quizá 
hallemos, no precisamente ideas más altas ó 
más claras, lo cual es poco, sino evidente ver-
dad é inmutable convicción, de lo cual en general, 
estoy seguro que es posible. S i viene V , el año 
próximo, habrá ocasión de hablar sobre esto con 
regularidad alguna hora cierta en semana ó cosa 
por el estilo, si otra cosa no lo impide. 
Memorias á la familia, y de V . siempre de cora-
zón su afectísimo 
Jul ián S. dei, K io . 
C A R T A V I L " 
Sr. D. F. de P. Canalejas. 
Mi querido amigo: Me regocija verdaderamente 
y me anima la carta de V. Andando, como ando, 
por gusto y profesión, en largos y cortos viajes 
por este mundo del pensamiento, confieso fran-
camente {pafa, mí) que he hallado un Norte fijo, 
un punto claro y firme; y aunque á veces me 
extraño yo mismo de atreverme á pensar es-
to, cuanto más miro y remiro en ello, más me 
aferró en mi manía racional. Y si en este examen 
de conciencia dejo á un lado causas, influencias, 
intereses, circunstancias, preocupaciones obje-
tivas y subjetivas—y la más intima de éstas, el 
amor de la propia opinión,—si me pongo, si cabe 
decir, enteramente en razón de mi libertad, en-
tonces, no sólo me afirmo en la seguridad y cla-
(1) Escrita en 3 de Junio de 18 
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ridad de mi pensamiento, sino que hallo que 
este mismo estado de libertad racional, con que 
procuro probar por este lado m i pensamiento, es 
precisamente la forma interna de este mismo 
pensamiento y es su testimonio y prueba ade-
cuada. Y repensando sobre este estado de m i 
conciencia, hallo que mi convicción ñlosóflca de 
hoy, en esta forma concertada interior (en que 
se muestra inmediatamente por cualquier as-
pecto en que se refleje), no es ya una mera con-
Ticcion teórica ó ideal, sino que sobre esto, y aún 
para ello, es una convicción de conciencia racio-
nal, en razón de mi ser y realidad. Y esta refle-
xión se confirma cuando bajo ella reconozco to-
das las particularidades, ó diferencias, ó relacio-
nes ulteriores, ó estados anteriores de mi espí-
r i tu, con ojo positivo, seguro, aunque general, 
estimándolos en lo que valen y en lo que no 
valen, sabiendo el camino para rehacerlos ó en-
derezarlos, reconociendo que este camino debe 
comenzar a l ovo, y no desanimándome por ello 
de hacerlo, ni ocurriéndome siquiera que para 
ello pueda faltarme ó sobrarme tiempo, á lo cual 
ya ha previsto y provisto el pensamiento que me 
guia, mostrando con irresistible verdad, en tal 
razón, que el tiempo real es el que hace de s i y 
da de si la cosa, y en este caso yo mismo (el Ob-
jetivo real Yo, y en razón de ello el subjetivo indi-
v idua l yo), pensando m i verdad en mi testimonio 
y sobrepensándola en la razón, que este mismo 
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testimonio implica é indica, pero no prueba, n i 
da a priori , ni deñne: la razón de absoluta reali-
dad y verdad. 
Mas este examen de conciencia, aunque verda-
dero en sí, cuanto cabe serlo—como becho-testi-
monio de conciencia,— y aunque para mí abso-
lutamente verdadero, y el único en mí dado y 
posible, y por lo mismo inomisible é insustituible 
por ningún otro pensamiento, n i aun por el pen-
samiento de lo real-absoluto, no es todavía el 
pensar mismo en sí, n i la verdad misma en sí, iajo 
la que yo pienso y reflejo en mí—en reflexión ra-
cional—este, testimonio que me doy de mi ciencia; 
y aunque mi testimonio es esencialmente [verda-
deramente) según ella, ó es reflexivo en razón de 
ella, ni es ella misma, n i es el pensar mismo de 
ella, n i este pensar es aquel testimonio. Por esto 
me añrma y confirma este testimonio en mi con-
vicción ñlosóflca, pero ni la llena, ni la prueba, n i 
la satisface, n i la sustituye, n i menos la excluye, 
antes bien (y en esto prueba otra vez a ^ m ^ m que 
es testimonio de verdad) la busca con positivo, 
inextinguible, seguro entusiasmo racional (no con 
entusiasmo de la fantasía) y con cierta esperanza 
de verdad, sin que á ello obste la certeza, igual-
mente absoluta, de que en esta vida y camino de 
la inteligencia el andar es eterno, infinito; basta 
que sepa que no es ya el andar del Judío errante, 
n i el vagar aventurero, frivolo y egoísta de la fan-
tasía, ni el movedizo ir y venir, sin norte ni 
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rumbo, n i principio ni fin cierto, del entendi-
miento y el Idealismo abstracto. Esto basta, y 
aun sobra, para la seguridad de mi convicción y 
para animarme en m i camino. 
Otro afán y anhelo íntimo despierta en mí esta 
convicción (que como hombre debo prineipalísi-
mamente á Krause, v i r ptané d iv ims, y de que 
debo dar aquí testimonio); el de comunicarla con 
algunos espíritus bien dotados para el caso, y dis-
puestos y libres de intereses ú ocupaciones pre-
ferentes, ó de ideas enteramente hechas, cerra-
das (que hayan acabado su historia intelectual). 
Y esto, aunque es más difíci l de lo que parece, 
por la rareza actual de tales espíritus; por la d i f i -
cultad de que un individuo se ponga tan en claro 
y libre y propio consigo, como en parte (y á lo 
menos para entender y pensar en razón pura, y 
razón del entendimiento, y razón de la fantasía, 
y razón de la historia misma y de la naturaleza, 
aun en nuestra individualidad, todo ello en un i -
dad y ecuación orgánica de pensamiento y en ab-
soluta libertad) es necesario para el fin; y porque 
yo mismo, aunque cierto y claro en m i convic-
ción, estoy aún poco ducho en mostrarla al i n -
terlocutor, según su individual racionalidad; 
todas estas graves dificultades, juntas con l a 
imposibil idad, en mi estado de salud, de hacer 
grandes esfuerzos, no me retraen de probar el 
camino con tal ó cual amigo; seguro como estoy, 
por lo demás, que esta doctrina debe aún por 
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largo tiempo vivir latente y arraigándose, y aun-
que se trasluzca al público (sobre todo en el exa-
men critico rigoroso de doctrinas diferentes) no 
debe ni puede hablar directamente en público, y 
menos en el nuestro. Es muy fuerte, muy deli-
cada y muy profunda para esto; seria viciada y 
corrompida, no entendida; y además no lo necesita, 
bastándose á sí misma en la conciencia de un 
hombre, como en la de dos, como en la de m i l . 
Tiende, sin duda, á ser doctrina pública, pero en 
forma racional, y por sus pasos, y no de otro 
modo. Mas esta relación exterior no la preocupa, 
llevando, como l leva, en su propia verdad y vida 
su tiempo y su ulterior fecundidad.—Los amigos 
saben ya bien esto, y obrarán conforme á ello en 
adelante, sin hacer gran caso del relámpago br i -
llante del Ateneo (que fué hijo más bien de una 
precipitación, que propósito deliberado). 
Pero esta se acaba, cuando propiamente aún 
no ha comenzado, y no hay tiempo para más. L a 
cierro, pues, (y seguro que acordándome, como 
me acuerdo, de V . no faltará algún cuarto de 
hora para escribir de nuevo), añadiéndole que por 
el hilo de ésta sacará V . en parte el ovillo de lo 
que quiero decirle; y ad virtiéndole que si pode-
mos jugar con las Ideas, con la Razón no podemos, 
porque razón obliga; que tenga con su espíritu 
inmensa paciencia y libertad de pensamiento; que 
de lo alto baje frecuentemente á lo llano y comu-
nísimo y lo contrapruebe uno por otro, cada uno 
102 
á su modo y según su razón, donde la unidad se 
dará ella misma á conocer, sin buscarla el sujeto; 
que siga V . su camino de cuestión y contradic-
ción (el único interno y sustantivo camino de l a 
verdad); pero que precise y razone una vez y otra 
su cuestión misma; que busque, si puede, con 
quien hablar de vez en cuando reposadamente 
sobre estas cosas; y por últ imo que se acuerde 
alguna vez de su afmo. 
JüLIAK S . BEL K lO. 
NOTA SOBRE H E G E L 
CITADA EN L A C A R T A S E X T A . 
Es su sistema la definición de conclusión, en' 
clara y sistemática y universal conciencia, de 
toda la filosofía anterior, (incónscia ó semi-cónscia 
de si en el intermedio de su acción) como según 
la ley divina de la historia debe ser y suceder 
antes, y para que se enlace en la legitimidad y 
lógica histórica (en ordenada racional continui-
dad) con la Filosofía é Historia de la filosofía pa-
sada, la Filosofía é Histor ia de la filosofía veni-
nidera que comienza en y con Krause. Toda la 
Filosofía desde Kan t vive y obra en el lúcido pre-
sentimiento de la manquedad radical del p r i n -
cipio secular hasta entonces:—el sujeto en su 
pensamiento é idea, como principio y supuesto 
tácito (aclarado como tal y sucesivamente hasta 
Hegel), como medio (en supuro pensar y concebir 
é idear como suyo y por fuerza y virtud de puros 
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pensamientos), como ñn (la convicción cerrada, 
conclusa, dogmática del sujeto) de la Filosofía.— 
Kant muestra con agudísimo y penetrante ojo 
hasta en lo hondo y entrañas de la Filosofía, las 
contradicciones insolubles, las imposibilidades 
invencibles en que la Filosofía vive envuelta, i m -
plicada por su parcial y manco principio. Pero 
Kant entiende y muestra todo esto como pro-
ducto de su propio espíritu y convicción, sin sa-
berse sobre esto que esa misma su conciencia 
filosófica, y su pensamiento era el hijo ínt imo y 
exterior histórico también del pensamiento h u -
mano fundamental y de todo el pensamiento h is-
tórico hasta el hecho, y pensado y expresado en 
conciencia y juicio severo, universal, el pensa-
miento de los siglos pasados; pero no expresaba 
el pensamiento racional de la humanidad misma, 
el pensamiento racional absoluto, el pensamiento 
absoluto en su divina interioridad—sino que 
acercándose la historia al punto de conversión de 
su vida, debía desde aquel descanso más ele-
vado extender la ojeada hacia los siglos pasados, 
verlos en perspectiva unitaria y concéntrica, á l a 
luz serena que alumbra la Filosofía en aquella 
altura. Por eso el criticismo de K a n t sacude y 
remueve al mundo antiguo (filosófico) sin crear 
nada, se encierra con sublime resignación en las 
contradicciones que describe con verdad histórica. 
Fichte concluyó (y era natural la obra bajo la 
misma impresión subjetiva) el Yo como absoluto, 
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como el único medio que restaba á la Historia pa-
sada de ser lógica, consecuente en lo que habia he-
cho á media conciencisL, figurando la objetividad sin 
pensarla realmente ó pensando en ello realmente 
su propio sujeto, no siendo conocida en la razón 
(en su necesidad).—Fichte, encerrado en el mismo 
círculo y principio que Kant , pero franco, cónscio 
y preparado por Kant , no viendo la sombra de 
Dios, s i no ha de ser más que sombra, sabiendo ya 
que el Dios de la filosofía hasta allí era un Dios de 
figura y artificio, una proyección semi-lúcida del 
sujeto, y estimando más el sujeto real y su in -
mediata real conciencia que un Dios intelectual y 
abstracto, aunque fuera el Dios de todos las s i -
glos... pone franca y sistemáticamente el sujeto 
(el Yo) como el absoluto, y Dios como una re-
lación moral; fuerza admirable que l impia el 
santuario de la conciencia del sujeto, la pone en 
el caso de que si ha de dar un paso y conocer rea-
l idad y conocer á Dios, ha de conocerlo con evi-
dencia igual y tan necesaria como el sujeto se co-
noce, y si no, no puede fundar nada, ni regir l a 
vida. Aquí está su fuerza impulsiva, aquí su voz, 
que resuena en la Historia universal, sin que i m -
porten las acusaciones que se le hacen. 
E n Schelling resuena pronto y vivo este sentido 
positivo y necesidad lógica, porque la historia, 
movida de presentimiento divino de la verdad, no 
anda, sino que vuela.—Schell ing se arroja con 
toda la fuerza de la idealidad comprimida un mo-
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mentó en el sujeto de Fielite á concebir posi t i -
tivamente lo absoluto. Pero así sale ello como 
es la prisa y el empuje, porque preocupado con 
Fichte concibe primero el objeto y el absoluto, 
según razón de igualdad é identidad con el s u -
jeto (paso lógico, sin duda, aunque no bastante á 
resolver la cuestión, n i desatar el nudo), razón 
que no lleva en s i una realidad trascendental, 
razón que bien mirado toma su fuerza del sujeto 
y viene fácilmente á recaer en la idealidad an -
t igua, razón que no comienza la obra en el sujeto 
mismo, en racionalizarlo, en referirlo en el mismo, 
sin salir en la esencia de él, antes bien, afirmán-
dolo, confirmándolo en el mismo, á su razón ne-
cesaria de ser, y por tanto como tal razón nece-
saria, superior á su mera subjetividad, la cual 
sin esta razón y racionalización de ella m isma, 
no pasa de ser una posición pura, un Yo que se 
pone, un Yo ponente y puesto, sabiente y sabido, 
y no es un principio positivo racional de ciencia, 
no da paso de sí á nada, es un nudo, puro, abso-
luto Yo . 
Hegel, cuya Filosofía toda es Filosofía de la 
Historia, ¿qué otra historia podia sintetizar más 
que la pasada? 
Hegel diciendo: el Ser, la realidad, es el pensa-
miento, la idea, y no la idea de la realidad, sino 
absolutamente la Idea, es pensar esencial, vivo 
y activo; formula con conciencia y en forma ló-
gica sistemática el fundamento incónscio de 
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todos los siglos pasados filosóficos y la conclu-
sión legítima histórica de todos ellos, de toda la 
Historia pasada de la Filosofía; y en esto está su 
alto sentido y valor insustituible y su legit imi-
dad histórica, y está muy señaladamente el ca-
rácter interno de este sistema de subjunciones, 
absorciones y resoluciones ideales que es el co-
razón y la pulsación vi tal del Hegelianismo, y 
en él está el carácter qué él mismo l lama y pro-
clama de positivismo y conciliación superior h is-
tórica y sintética, y por esto es l a definición de 
conclusión, la llave maestra de toda la historia 
pasada de la Filosofía. Porque toda esta Historiaf 
fundada en el absolutismo subjetivo, mira al 
mundo y lo conoce y recorre con el medio sub-
jetivo de un pensar ideal puro que él cree que 
es el pensar subjetivo-real (y en esto yerra y no 
se conoce), y con la pura fuerza de su concepto é 
idea sin dar un paso más allá (en la esencia) n i 
más alto. Pero hace esta obra mal é irregular-
mente, como sin la conciencia clara de lo que 
hace ni de su principio. Y Hegel hace esta obra 
con el mismo principio, el pensamiento puro, la 
idea, con conciencia y sistema, y sólo por la 
fuerza formal del enlace (la lógica) y no por otra 
fuerza, alcanza á sujetar toda la realidad: Dios, 
la naturaleza, el espíritu, á la unidad (formal) 
del pensamiento, que es lo más grande, lo más 
poderoso que puede hacer el pensamiento h u -
mano con sus solas fuerzas y sin más medio 
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trascendental y divino que el de la lógica, lógica 
íormal, no real, subjetiva, no objetiva, por más 
que Hegel lo d iga, porque en vez de adecuarse 
esencialmente al objeto, sujeta ésta el objeto á s i , 
lo l iquida, lo resuelve en sí; y esto no es ser obje-
tiva sino objetiva-bajo-subjetiva; y esto no es re-
solver la cuestión, sino forzarla.—Pero como 
quiera, la lógica, aun seca y formal como es, 
tiene, si es sistemática y por esto, una vir tud 
divina, y es el más íntimo y puro reflejo de la 
verdad real y de Dios, y es capaz de asemejar 
el pensamiento humano al divino, más, mejor y 
con más seguridad que las categorías de Sche-
l l ing. 
A pesar de la contradicción en la escuela, de la 
desarmonía entre naturaleza y espíritu, de la 
absorción de la individualidad, de la negación 
de todo principio de inmanencia, de la desesti-
ma del sentimiento y la vida como algo real sus-
tantivo, Hegel es el hijo gigante, el parto de los 
siglos filosóficos, y fascinará aún largo tiempo al 
mundo.—También es hijo del cristianismo en 
cuantoidea abstracta que refleja la objetividad (en 
el corazón y la fe y la voluntad), pero sólo en 
Hegel la refleja conscientemente; pero no la co-
noce y reconoce, y se conoce en, por y mediante 
ella; no la sabe con la ciencia racional de la ob-
jetividad misma, y por tanto no se reconoce á sí 
mismo en toda su verdadera enfundamental 
razón objetiva, como objeto también racional y 
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real , en razón del objeto absoluto, de Dios, que 
es el derecho, el firme, el fundamental, el r a -
cional, el armónico modo de conocer. Esto no lo 
hace Hegel, más bien niega esto; pero negándolo 
en principio, acerca más su principio al p r in -
cipio negado; contradiciéndolo radicalmente está 
más cerca de él . . . 
Febrero, 1862. 
FIN. 
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